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POCION -RBCONSTITUYENTE
I DE
¡ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
'  p n H P A B A D A  POE BL
I T > O O T O R  F O I N T  Y  M A R T I .1 Hacer desaparecerlos inconvenientes de •f' 
i l  .Aceite de hígado do bacalao.» ha sido el “ ® ®*í*
hparaeioB, habiéndolo conaegnldo de tal m odo, qne sin 

ietder ninguna de sus propiedades se
■orlos estómagos más delicados, reum endo la ventaja de 
K o t s o c T ¿  no sólo i  uno de los m ejores compuestos de 
C r e i i r e s  sin duda alguna e l eioduro ferroso ,» sino 
fem W en\la«quina.yal laoto-fosfato d e c a l» .  P recio : con 
lierro y anina,» 10 rs.; con elacto-fosfato de ca l,»  I®- 
JOnico depósito en M adrid, calle del Caballeto de Gracia 
I db, a.'t.duVicado. farm acia del D r. P ont y Marti.FARM ACIA D EL DOCTOR ARRIBAS,I JACOMETREZO, 3 2 , MADRID.
J En este laboratorio farmacéutico, dirigido constantemente 
lorel Dr. Arribas.se confeccionan con la «a c t itu d  que tiore 
Icreditado, no sólo sus especiales y conocido» medicamentos; 
Inolatuvo do acónito y canchalagua, los Vinos quinados sim- 
lie  y ferruginoso, el Aceite iodo-ferroso de hígado do ba- 
|»lao, los granulos de Pepsina y hierro, y  cuantos jarabes so 
ieinanden; sino que también dirigecon igual esmero todas 
las preparaciones farmacéuticas que en aquel se elaboran.
I  Esta farmacia continua siendo depositaría de las legitimas 
Igual y  pastillas de V ichy; do las principales aguas lu in e ra -  
|«>: de los SeUsógonos para preparar bebidas gaseosas; de 
Tuiverizadores para las afecciones de garganta; y de los me- 
Picamentos ejtranjeroa de legitima procedencia.^
I Esta casa se encarga do las remesas á provincias.

• D E L - :

Esta ousUnclanreslaignsRssorvlciosá los enfermos que las
a s u a o  s u l f u r o a a s  m i n e r a l e s  por sor snSloga su coen- 
nusicion dem odo  q u e  cada fan 'llla  licu é  á  roano poseer on su
? a M « « m n n a i i i l o l  .u i r . i r o s o  de aguas tajiconceiilredas
com o  tai m ejores del Globo, Pueda usarse en bono» y en bebida» 
en  cualquier época  del aOo, siundo adm irable por su encacm  en 
-.odaaia ien ferm edade» c u t á o e n » ,  p arlicu larm en tesisoo  de 
i i ld o l i 'I i o r p ó t l c o .—Las Rasa», t n d u r a c i o i n t .a i m o a u i a i l t t ,  ( i s í i i -  
l ,i<  i m m m n o n t »  f i l i d 'H ,  f m d í Z  d i l a l u n l o .  ion io , «rorianonat, líi- 
viíios 0"-:tiWo«, paHodtiei, e r m p t U i  f r e c u e n t e , tm íoeionM  rana» f n la  p i e l  v  <« la» inucMo» *  los o r g a n o t  í e x a a l e s ,  ceden h » jo  tu  
im nulso, y no  es  raro  ver loe ii IsscotigMlio.ifs h a i i l u a i e i  d »  la  c a ­
b era ', ¿ f i  Alando y eu  i i s  a c e d í a s  de¿eiíoma90.=V D ndese4 2 w se 
lasSO C dnia.cníaa principales bolioas = .n e p o B l t q » :  -Muorio.
St Parnander Y iquierdo, P o n lfjo í, 6.—Ilarceicna, Alomar y 
UriacH. Uimcada S». Viuda Parirrt, plaza Real. Forluny herrnS|, 
harobia.—Valónela, González, N ave, 18.—En Casa del autor, san 
Feliu de Guittols, (provincia de G e r o n a ) . _______  [ll
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ANUNCIOS EXTRANJEEOS.
PA ÍÍC R E A T IN A  D EFRE SN E ,

T o d o s  los fieio logistas rccOBOcen cuán insuficiente e s  la  Pepiina p ara  d igerir  
el bol a lim en tic io , p u es n o  ataca las fécu las n i la s  g ra sa s , 7  apenas basta á la  d i­
gestión  do loa a lim eu tos a zo a d o s.

El jugopanereático.íioQ viene después, es mucho más activo; revisa toda la di­
gestión, sacrifica las féculas, hace las grasas asimilables, digiere, en fin, las mate­
rias albuminóideas, sobre las cuales se esforzó en vano la pepsina. M. Deiresne, 
por medio do procedimientos que lo sen propios, logró aislar la panereatlan , 
principio activo del jugo ^amcreáíií’c, conservándole toda su actividad. Un gra­
mo de su pancreatina puede digerir Blm Dltáneam cntct gramos de manteca, 
— 30 de albúmina ó  de carne,—ó bien 160 gramos de fibrina j  8 de almidón, sea en 
todo « I *  vocea  ea peso ; mientras que la pepsina del Codex disgrega solo 40 ve­
ces, y la pepsina amilacea 10 veces an peso de fibrina.

Las preparaciones que se experimentaron con mayor éxito en los hospita 
les son: . «A

1 .‘  L a s  P ild o p a a  panereátleaa d e  D cfreane con tien en , cada u n a , 20  centi­
g ram o s do pan creatin a , y  se adm in istran á la  d osis de d os á cu atro  pildoras antes

3.® La P an 'ereatliia DefreaDO se toma en polvos, á la dósls de 35 centigra­
mos á 1 gramo antes de comer. Cada frasco se halla surt' do de una cucbarita de 
la capacidad de 3S centigramos. _  . , ,

Depósito en París, Casa G RIM ADLT y C.", ruó V m enns, 8, y  en todas las 
principales oficinas de Farmacia de España.

EL ÜRAN FÜRIFIGADOR DE LA SANGRE.
¡z a r z a p a r r il l a !

Conocidos son  los  escelentes resultados de este precioso n ed ica m en to  en  
todas las afecciones y v icios de la sangre, tan  com unes en  los países cálidos.

El m ejor modo de administrarlo es bajo la form a de £sencia, pues conser­
va  la zarzapariUa toda su  eficacia.

Así, pues, tenem os e l  g u sto  de ofrecer al público las Steneias de zarzapar­
rilla, de las prim eras m arcas, 6  sean:
L a E s e n c ia  d e  z a r z a p a r r i l la  d e  D n e o n z , á 50 y 30 rs. frasco, me­

dio frasco 35 y 18 rs.
La E e e n e is  d e  z a r z a p a r r i l la  d e  E o a r q n e t }  á 20 rs. frasco.
La E s e n e ia  d e  z a r z a p a r r i l la  d e  F o n t a ln c , á 2 i r s .  frasco.

Por m ayor,en  la  Agencia franco-hispano-portugueea, Sordo, 31.— Madrid. 
Asegurarse bien  del nom bre al pedir estas Esencias de

¡ZARZAPARRILLA!

IL  GRAN FÜRIFIGADOR DB LA SANGRE

ESE N C IA  D E PU R A TIV A  CONCENTRADA
COFir l O D E B O  D E  P O T A S I O .

D U C O U X
'  Depurativo enérgico obligatorio en todos los casos prim ivos, parali­

zando los efectos mercuriales eo cuanto se manifiestan.

M AD JID , AGENCIA. S a A V E D R A , SORDO, 31. 
Precio: 35 rs. frasco y t8  medio frasco.

Grandes rebajas al por mayor.

VINO Y  JA R A B E  BE  BTJSART
CON LACTO FOSFATO DE Ca L.

llagas y fracturas, debilitamiento general, tisis, dispepsia, convalecencias.
'B óa la i 2 á 6 cncbaradas por dia 

Gri

M L D A IL A  EXPOSICION UNIVERSAL 1

Glícerina Creozotizada
,  DE C A T IL L O N
I Rcmeúlo precioso y  probado contra la 
I  afecciones ael pecho y de los bronquios 
tres/Mados descuidados, catarros, bmt. 
i quítis crónicas, lariraitis de los caiilmi. 
I les, etc. Superior al Aceito de hígado 'I ic3f DvC. oUyCli'JS 04 yij
I bacalao creozotizado, la toleran todos los 
I estómagos, hasta durante los calores.

P A R I S ,  r u s  f o D t a i a e - S t - 6 e o r g e s ,  1 ,

I ^ ^ ^ ^ T o ^ ñ á y o r ^ g e ñ c í ^ r S ^  I
Hispano-Portoguesa, Sordo. 3 i,P o r» l 
ñor, Chavarri, Atocha 87, y Garceri, ■

Administiaelon: PABiS, 23, tri Hoatnsrtn 
C ir a n d e -C I r i l le .—  A ftcclossi HdH. 

licat, eDrerm«JaJst ds U t riai dlgetUiu, 
iofartosdel hlgadoydtl m o ,  obatrnecioot- 
?i>ceralei,cilr.oloi Uliarlot.ats.

HApital. — AfeocioDet de lu  tIm di 
nritiiaa.peeadet del e<l6nie|0,digeaUiiDi,
díDcilea, iDapeleaeit, |sitral|ia,<liapeptía.

>,— AfeceúroeidelMriAoDci,l'óloatina,
de la Tejiga, mal da piedra. «Alcnlot ori 
eariei, |0ta, diabttea, albumlBaria.

Hanlerlve.— Afeedoaei de loi riío 
nea, da la vejiga, mal de piedra, «Alcolgi 
orinarioi, gota, diabdtei, albamlÍDliria, 
Bzian t/ aeoSrt de/ «SfltAdileff li elfuU

Ltt Afoai de eilot mtuoUalM u  veadag: 
se d  Madrid, eaaa da J . H.Merans, 
BomU, Uíqnat, D' Jost 7  B. Henu 
dei. Ageaeia PreDeo-BipaaoIt, Sordo, 31

También al por menor, Lomana, Alcali,!

VINÜ
B t -D J D K S T I V O  DB

CHASSAINGPEPSI HA Y D I AS T AS I S  
igen ta  mígrales i  iDdispegasblea da I i  

h lü E S T lO N
i S  nfios d e  éx ito

con tra  las
O IO e S TIO N E S  D IF IC IL E S  

O  IN C O M P LE TA S ,
M A LE S  D E L  ES TO M A S O , 

D ISP EP SIA S, G ASTR ALG IAS, 
P E R D ID A  D E L  A P E T IT O ,

D E  L A S  FU ER ZAS, 
E N F L A Q U E C IM IE N T O , C O N SU N CIO N  

C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S , 
V O M ITO S , a re.

P a r l a ,  6 , A v e n u e  V i c t o r i a ,  i 
ío  pronnus, es las prigdipales beticaa.

Las investigaciones del Dr. Dusart sobre el fosfato de cal, han venido ú demos­
trar que lejos de ser inactiva esta sal, como se suponía, está, por^ l contrario, d o ­
tada Ue propiedades fisiológicas y  terapéuticas muy notables. Fisiológicamante 
sp. combioa con las materias azoadas de los alimentos y los fija transformándolosse combioa con
en tejidos; de aquí resultan el desarrollo del apetito y  el aumento del peso del 
cuerpo.—Terapéuticamente, dichas propiedades hacen de él un reconstituyente de 
primera clase.

El Ja ra be  en la medicación de los niños, el v in o  en la de los adultos, en las 
afecciones del estómago y como analépticos, son generalmente admitidos -B a jo  
la forma de B oioeloii, el lacto-fosfato de cal, se ofrece á los enfermos cuando so­
portan cualquiera do las dos primeras preparaciones.

indieaetoBeai Crecimiento, raquitismo, dentición, afecciones do los huesos,

Depósito en París, casa Grimault y  C .', 8, rué Vivienne, y en las principales 
oficinas (le Farmacia de España,

SOLITARIA
Cura oiertaéinfalii'', 

con loa GlóbiiloB seov 
tan  (con esíracto verde 
eterizado de raíces ír^ 
cas de helécho mache de

,laa Vbiye*).—ünU cf' 
medio fácil “ e tomar y digerit, i”’ 
ofensivo, expulsando siempre la soli­
taria con su cabeza.

Es indispensable conformarse tes 
las indicaciones del folleto eap»"®‘ 
que acompaña cada caja, sobre el o®" 
do especia! de reblandecer los glóbu­
los; en eso está, en efecto, el modiís/s- 
eiendi que contribuye en gran partes 
BU eficacia. , .

Depósito; Secretan, farmacéutica 
37, avenue Friedland, P arís.--Veoi 
por mayor, Agencia franco-hlspaoc- 
portuguesa, Sordo, 31, Madrid; pC‘ 
menor, Moreno Miquel y  principo** 
farmacias.
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EL SIGLO MÉDICO.
MADRID 2 DE MARZO DE 1879.

N úm. 1.314. Uj

RESÚMEN
L lETIN DB l a  s e m a n a .—T ribunales de exámenes.—Dis- 

eusi’ones laborioias.-¿De quién es la culpa?—Real Academia 
I de Medicina. —Academia médieo-quirúrgica,—Sociedad hidro- 

lóeica-SECCION DE M ADRID.—Crítica imparcial de los 
1 oroyectos aprobadoa por el Congreso médico-farmaccotico profe- 
I sional.—La peete en el gobierno de Astrakan.—SECCION 
I  PRiCTICA. — Sostitncion de la ergotina por el fórceps.—I  PRENSA MÉDICA: ATícíonal.—Accidente no muy común 1 dnrante la operación de la catarata.—Ligadura de la arteria is- 

nuiitica: trasfueion de la sangie.—Extranjera: Curación de 
i io s  aneurismas de la aorta por la electrólisis.—Queratitis glu- 
I c o s í l t i c B . — Protosalato de hierro 6 hierro Giratd.—PARTE
I oyxClAL._Real Academia de Medicina: Sesión literaria  ̂del
! 6  d e  J u n i o  de 1878.—Monte-pio facnltatiro : Junta directÍTa: 

Secretaría general.-VARIEDADES.—Algo sobre la peste.— 
i Vida media y tablas de mortalidad, — Gaceta de la talud pibli- 

ca. — Estado sanitario da Madrid. — CrSniea.— Vacantet.— 
Anuncioit

BOLETIN DE LA SEMANA.
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klBUNALES DE EXÁMENES.— DISCUSIONES LABORIO-
L s ,__¿DE QUIÉN KS LA CULPA?— REAL ACADEMIA DE

pjCPjA.— ACADEMIA HÉDICO-QUIEÚEGICA. — SOCIE­
DAD HIDROLÓGICA.

La JÍpoca y  la  Nueva Prensa, d o s  p er iód icos  p o ­
líticos de m u y  d iversas  op in ion es , h an  p u b lica d o  
festos dias e scr ito s  q u e  m erecen  fija r  la  a ten ción , 
lunque de c ie rto  serán  d e ses tim a d os  p o r  lo s  que 
In España t ie n e n  á su  c a r g o  la  d ire cc ió n  de la  
Instrucción p ú b lica .

Ambos con v ie n e n  e n  q u e  d eb en  estab lecerse  
luraiJos para lo s  e x á m e n e s , d is in tien d o  ú n ic a -  
nente respecto á  s i  lo s  exá m en es  d e  p ru eba  de 
turso deberán  h a cerse  ante e l  m ism o  tr ib u n a l que 
los de reválida , ó  si con v en d rá  p re sc in d ir  de los  
primeros, h acien d o  lo s  ú lt im os  m ás deten id os  y  
figurosos.

De esa  su e r te , a u m en tan d o  la  sev er id a d  en  
los exám enes, creen  a m bos a preciab les  co le g a s , 
pue 86 iria  p erd ien d o, ó  a l m en os se  m od era ría  
Bucho, e l  d esorden ado a p etito  q u e  h a c ia  la s  c a r ­

peras u n iversita rias  se  a d v ierte .
Largos a ños h a c e  q u e  ten em os e scr ito  sen dos 

krticuíos sobre  ésta  y  o tras  g r a v e s  cu estion es  re -  
[lativas á  la  en señ a n za , e n  p a rticu la r  d e  la  m ed i- 
ciua, que h á  m en ester e n  E spaña  d e  m u y  ra d i­
cales reform as,

¿Ha de h ab er e n  rea lid ad  lib erta d  d oen señ a n za ? 
|Si ha de h aberla , e l ju ra d o  in d ep en d ien te  es  de 
|neeesidad p ara  n o  d e ja r la  red u cid a  á  s im p le  f i c -  
jeion, Mas su ced e  que e n  E sp a ñ a  se  a com od a  m u y  
jm al la  o rg a n iz a c ió n  e sco lá s tica  en tera  á u n a  
jfecunda y  b ie n  en ten d id a  lib erta d  de en señ a n za , 
Iresultando q u e , n o  ob sta n te  h a b la rse  m u ch o  de 
jesta , no ex is te  rea lm en te .

De todas m an eras, ora  s ig a m o s  co m o  h asta  
I aquí, ora  so  m ed ite  u n a  form a l y  p ro fu n d a  r e fo r ­

ma, es lo cierto que tenemos necesidad de restable­
cer, á título de progreso, alguna de las cosas que 
se han desechado como viejas é inútiles. Medio 
siglo, ó poco más, hace que se suprimió el Proto- 
medicato, tribunal que desde los Reyes Católicos 
se hallaba establecido en España, ante el cual su­
frían exámenes los módicos y  cirujanos que se­
guían sus estudios y  probaban sus cursos en las 
escuelas, con arreglo á la legislación entonces 
vigente. Hó ahí, con el perfeccionamiento que los 
tiempos exijen, un tribunal idéntico en tales fun­
ciones á aquellos en que sufren su exámen de 
reválida (verdaderamente de reválida) los salidos 
de las universidades alemanas. Son las universi­
dades, por decirlo así, las fábricas^ pero el Estado 
examina luego sus productos, ántes de utilizarlos 
para el ejercicio profesional, y  esos exámenes son 
rigorosos, muy esmerados y  prolijos.

No deja de ser curioso el hecho de que durante 
el líltimo siglo do su existencia, haya sido el 
Pi*oto-medicato suprimido varias veces por los 
monarcas más dados al poder absoluto, y  resta­
blecido cuando dominaba una tendencia más 
expansiva; de forma que aun entonces se repu­
taba aquel tribunal especial, por su independen­
cia, como impropio del poder absoluto, mal con­
tento si no lo sujetaba todo á sn caprichosa do­
minación. En una forma ú otra, cuando se debi­
lite algún tanto la centralivadora, habrá de
restablecerse un tribunal de exámenes, análogo 
al Proto-medioato, por lo que ú la medicina se re­
fiere, y  también una corporación sanitaria pareci­
da á la Junta suprema de Sanidad, que, por llevar 
una dirección lega del ramo al Ministerio de la 
Gobernación, se extinguió en 1847.

Hallámonos, pues, en lo esencial, conformes con 
aquellos dos colegas políticos enantes mencio­
nados, y  de buen grado volveríamos á tratar es­
tos asuntos con la extensión que su importancia 
reclama, si no taviéramos tanta certidumbre de 
lo vano de esa tarea, y  de la pertinacia con que se 
guarda y  conserva entre nosotros el moldo enve­
jecido de nuestra instrucción pública, tan favora­
ble al monopolio universitario.

Todos los asuntos profesionales se complican 
entre nosotros hasta el punto de resultar casi in­
solubles cuestiones que siempre se han repu­
tado como poco difíciles, siquiera no hayan sido 
jamás sencillaa

Empezóse á discutir en el Consejo de sanidad
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1.10 EL SIGLO RÍÉDlCÓ.

un proyecto de reforma de las mal traídas y  peor 
llevadas Ordenanzas de farmacia, y  en tales tér­
minos se enredó la madeja, que hubo necesidad 
de dejar la discusión en suspenso, hasta ver si se 
obviaban ciertas dificultades...

Púsose más adelanto á discusión un nuevo re­
glamento de aguas y  baños minerales, y  en cua­
tro ó cinco sesiones larguísimas y  embrolladas, 
parece ser que no han podido aprobarse aun más 
que cuatro artículos, aunque se ha prolongado en 
cada sesión tres horas el debate.

A  ese paso, dudamos mucho que lleguen seme­
jantes discusiones á feliz término.

if después de todo, ¿á qué conduce tarea tan 
larga y  penosa? ¿Se ha pensado bien si es inútil? 
Supongamos que en dos ó tres años termina .su 
obra el referido Consejo, y  también que alcance 
esta el summum de la perfección. Cuanto más aca­
bada salga, más estrago sufrirá de seguro en el 
Consejo de Estado (si se le consulta) ó  en las ma­
nos siempre pecadoras de la Dirección. ¡Qué tra­
bajo tan pesado, tan desagradable y  sobre todo 
tan inútil! ¿Y quién cumplirá luego las Orde­
nanzas ni el malhadado reglamento de baños, 
que resulten, salgan í^ertos ó derechos? Pero 
en fin, repítase aquello de Antón Perulero, y  atien­
da cada cual á su juego. ¡En algo se ha de pasar, 
más ó ménos agradablemente, el tiempo!

L is  Academias ó Sociedades científicas ospaño- 
los no tienen animación, no tienen vida; los se­
ñores académicos no concurren á las sesiones, 6 
si lo hacen es para escuchar impávidos lo que 
otros dicen; preciosas observaciones que en otros 
países se apresura todo el mundo á dar á conocer 
en esas Sociedades, permanecen aquí ignoradas 
por no tomarse la molestia de cojer la pluma y  de 
con'signarlas en breves renglones..... Esto y mu­
cho más estamos cansados de oir en conversacio­
nes particulares y  de leer en autorizados periódi­
cos. ¿Y quiénes son los responsables de esta apa­
tía? ¿Son únicamente aquellos que por sus cargos 
ó dotes especiales están en el caso de ilustrar á los 
demás, ó tienen gran parte de culpa esos mismos 
profesores que tantos lamentos exhalan? Porque 
pudiera muy bien darse el caso de que los acadé­
micos se retrajeran vista la apatía del público. ¿A 
quién no descorazona el haber hecho un trabajo 
más ó ménos costoso y  difícil, para á la postre no 
ser escuchado más que por una docena de in­
dividuos, entre socios y  público? Respondan si­
no por nosotros la Sociedad de hidrología médica 
española y  la Real Academia de Medicina. Y nada 
decimos do lo Médico-Quirúrgica, que tiene el raro

privilegio— por multitud de circunstancias i 
no son del caso—de atraer á sus salones másl 
concurrencia de la que en ellos buenamente cabe,! 
Mas basta ya de preámbulo: entremos en materiiJ

Y á pesar de lo que dejamos dicho, no falta íh| 
España quien, retirado en su bufete, trascriba 
papel lo observado en la práctica y  las refleiio.1 
nes que ello le sugiera. Una prueba, entre olri¡| 
muchas,nos la suministra la última sesione 
brada por la Real Academia de Medicina. En e 
el eminente cirujano Dr. Rubio (D. Federico) 1 
una extensa y  bien meditada historia clínica re.| 
ferente á un atiiurisjui, vsrindero ds la carélm 
derecha, curado, en el espacio de dos meses, peq 
medio de la compresión digital, hecha entro el tu­
mor y  los capilares.

Tratábase de un médico en quien, á consecueu' 
cia de violentos y  repetidos accesos de tós, stl 
desarrolló el padecimiento que nos ocupa. Coi' 
sultado el Dr. Rubio, después de tres sucesivoi 
reconocimientos, clasificó la enfermedad do aneoJ 
risma y  prescribió al enfermo el ioduro potásieoí 
la dosis do 2 gramos en progresión ascendenld 
mas atendida la poca eficácia de este agente, ri 
currió muy luego á la compresión graduad», 
hecha en el espacio laringo-esterno-mastoideo. 1| 
los 13 dias volvió el enfermo á su pueblo poi 
asuntos particulares, y  continuando la comprí' 
sion conforme las reglas por el Dr. Rubio prescri' 
tas, tuvo la satisfacción de verso curado A los dos 
meses y  de que persistiera la curación desde lisa 
más do dos años.

Nada diremos de las consideraciones en qiwi 
propósito de esta historia entró el distÍnguido| 
operador citado; pero si haremos lo posible i 
que nuestros lectores puedan juzgar por sí do 8i| 
utilidad y  trascendencia.

Continuando después el Sr. Vilanova la tares! 
que se ha impuesto de dar cuenta de los Congre­
sos celebrados este verano en las principales ca­
pitales de Europa, lo hizo con bastantes detalles 
del Antropológico reunido en París con motivo de' 
la Exposición universal, do las colecciones en la 
sección de aquel nombre acumuladas, y  do los in­
formes presentados, entrando en consideracionoe 
sobre cada uno de los puntos que en estos se tra­
taron.

En la sesión próxima se abrirá discusión sobre 
la comunicación del Sr. Rubio.

llódicc
ferrad 
jel Sr. 
b , del 
ao, ot 

Jue q» 
tóxio 
EIS

liiieu mímofo do oradores tomaron parle el 
viernes 21 en la sesión celebrada por la Academia
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kédico-Quirúrgioa. Hubo roctiñcacioii del señor 
ferradas, discurso del Sr. Tds, del Si*. Velasco, 
leí Sr. Tellez, nueva rectificación, ó cosa pareci- 
|a, del primero de los señores citados, y , por últi- 
l ó  otro discurso—ó mejor dicho medio, puesto 
lúe quedó en el uso de la palabra para la sesión 
\óxim a-del Sr. Baselgas.

El Sr. Tus dedicó todo su discurso á las escue- 
L  públicas, cuyas pésimas condiciones higiéni- 
i s  hizo resaltar, fijando luego las que deben 
leñar en su concepto, entre las cuales recorda- 
loB las siguientes; Que estén en sitios altos; quo 
Itón muy apartadas de los hospitales y  demás 
Itablecimientos insalubres, y  que tengan buen 
Iño de sol y  de luz. El orador hizo extensas con- 
íderaciones sobre lo que son las escuelas en 
lóndres y  otros países, .diciendo que en la capi- 
ll  de la Gran Bretaña el 52 por 100 de las es­
telas reúnen excelentes condiciones higiénicas; 
i  42 por 100 son regulares y  no hay más que el 
Ipor 100 malas. ¡Ojalá contáramos nosotros con 
Ita última proporción de buenas!
|Ea el uso después de la palabra el Sr. Velasco, 
enunció un erudito discurso, nutridode datos su- 

lamonte interesantes, acerca do la influencia que 
L  condiciones anti-higiénicas de los edificios 
fivados tienen en el desarrollo del tifus y  de la 
sisypidieudo la iutervencion del municipio en 
[distribución de las habitaciones, etc. Respecto 
poshospitales, so declaro partidario, en tanto que 
1 llega á la hospitalidad domiciliaria, de los que 
bedeu hacerse desaparecer al cabo de cierto m í­
sero de sños. Por último, los Síes. Tellez y  
«Belgas abundaron en las ideas emitidas por los 
poros que habiau intervenido ya  en el debate, 
Itando el primero algunos ejemplos para corro- 
par las ventajas que tienen las salas pequeñas 
pre las grandes de los hospitales, en cada una de 
[s cuales se hacinan gran número de enfermos.

I Poco más de las ocho y  media serian cuando 
brió sus puertas la Sociedad hidrológica el sába- 
' 22 del pasado. Tal exactitud no dejó de Ha­

llarnos la atención, ni quizás dejamos do aíribuir- 
allá en nuestro interior, á lo que en pasados 

Jutneros dijimos. E stoy  el haber colocado una 
pesa bien dispuesta para los periodistas, sou 
[ruabas do lo deferente que se muestra la Socie- 
jad con las insinuaciones de la prensa, la cual, en 
Imbio, debe ayudarla á elevarse á la altura que 
uerece.

C ontinuando la  d is cu s ió n  d e l tem a  de q u e  t ie ­
nen con ocin iieú to n u estros  le cto res , h ic ie ro n  esta  
[oche uso de la  p a la b ra  d o s  señ ores  s ó c ío s , q u ie ­

nes dieron lectura, el primero, Sr. Negro, á un tal 
cual extenso y  correcto discurso, encaminado á 
demostrar la eficacia de las aguas de Graena 
en las hemiplegias y  neurosis. La circunstancia 
de ser leído este discurso, asi como la magní­
fica y  extensa Memoria que le siguió—y  cuyo 
autor ha de perdonarnos si callamos su nombro, 
puesto que le desconocemos—uos impido dar de 
ambos, como quisiéramos, detallada cuenta. No 
obstante, recordamos quo el Sr. Negro dijo que 
durante los años 1«72, 1876 y  1878, habían acu­
dido á su establecimiento 346 hemiplógicos por 
lesión trófica del cerebro, de los cuales se alivia­
ron 187 ; que había obtenido también algún 
alivio en casos de reblandecimiento cerebral y  de 
ataxia locomotriz progresiva y  que, en su opi­
nión,— si no andamos equivocados—podía recur- 
rirse al tratamiento hidro-mineral pasados seis 
dias del insulto apoplético.

En la extensa Memoria que se leyó después, 
hizo su autor uu prolijo estudio fisiólogo-pa- 
lógico de los centros nerviosos é impugnó des­
pués algunas de las ideas sustentadas en el de­
bate por los Sres. Manzaneque y  García López, 
ratificándose luego en la opinión, ya sostenida 
anteriormente, de quo las aguas clorurado-sódi- 
cas, por su acción purgante y  resolutiva, eran las 
que debían preferirse en las enfermedades de que 
se trata.

La sesión terminó,con la exposición de un caso 
clínico por el aprovechado joven profesor señor 
Espina, referente á una fiebre tifoidea primitiva 
curada por las afusiones frías. En las reflexiones 
se ocupó el profesor citado de la espontaneidad 
de la fiebre tifoidea, de la hipertermia propia de 
las enfermedades infecciosas, palúdicas ó telúri­
cas, y  de las ventajas del tratamiento que en este 
caso se empleó. La brillantez de colorido y  cierto 
corte un si es no es original que dió el Sr. Espina 
á esta historia, hizo que fuera escuchada con sin­
gular complacencia su lectura, que, en las demás, 
suelo de ordinario ser monótona y  cansina.

D e c io  Ca e l a n .

M A D R I D  2  D E  M A R Z O  D E  1 8 7 9 .

C R I T I C A  I M P A R C I A L
e l  LOS ÍR O T K C T O l APtOB XPO B

m  EL OONGEEBO MÉDlGO-FiMOTlGD FROFEBIONAL '

Mal dispuestos, por una parte, para dejarnos ar­
rastrar, sin dignidad y  como á remolque, en la di­
rección que conviniere á dudosas miras de descono­
cidas personas recien entradas, sin precedentes ni 
jiruebas, en el estadio del periodismo médico-farma-
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céutico, como á guisa de oficiosos regeneradores; 
convencidos, por otra, de q.ue muy difícilmente po­
dría darse peor ocasión para alcanzar las niejoras 
que reclaman las profesiones médicas; notando q̂ ue 
con los intereses generales de la clase, al parecer 
entusiastamente defendidos, se mezclaban, mal - 
simulados, y  quizás se anteponia,n, otros de mdoie 
personal; y  ai advertir, en fin, la ixreguter y  capcio­
sa manera con que la convocatoria al Congreso se 
liabia dispuesto, y  cómo se preparaba una represen­
tación artificial de clases tan dignas de considera­
ción, tan ilustradas, formales y  sensatas como eran 
las convocadas, cuya mayoría inmensa se lia man­
tenido con razón sobrada indiferente, ya que _no 
combatiéramos de una manera resuelta aquel m - 
oportuno, inmaturo y  desacertado proyecto, nos 
mantuvimos inactivos y  como en expectación, aun­
que haciendo, sin embargo, fervorosos votos porque 
antes diese la algarada por resultado a lgm  bien 
que una vergonzosa exhibición, un nuevo desenga^ 
ño, sobre poco honroso más lamentable que otros 
anteriores, en que al ménos quedaron muy a salvo 
la dignidad y  la bien sentada reputación de cl^es 
tan respetables, compuestas de hombres bien edu­
cados y  de larga carrera escolástica.

Como quiera que fuese, el llamado Congreso se 
celebró, y  200 ó 300 profesores de Medicina y  de 
Farmacia, llegados de diferentes pimtos de la P e­
nínsula, acometieron la empresa de ventilar, como 
les pareció, algunas graves cuestiones profesionales, 
dejando en olvido, no sabemos por qué, varias otras 
gravísimas. Lo ocurrido en el Congreso, de todos 
es sabido: oportunamente dimos de eUo cumplida 
noticia, y  no es tan grata ni tan gloriosa su me­
moria que debamos renovarla.

Ma.s si acerca de las reuniones del Congi-eso te­
nemos ya emitido nuestro juicio, nada hemos dicho 
entre tanto respecto á los proyectos que aprobara, 
á los documentos que deberán ser sometidos á la 
aprobación del Gobierno ó habrán de llevarse li­
bremente á punto de realización.

Que un exámen critico é imparcial de eEos es de 
suma importancia, no habrá ciertamente quien lo 
niegue: haya presidido á su formación un conoci­
miento más ó ruénos cumplido de los asuntos que 
so trataban, foeran tumiiltuosas ó tranquilas las re­
uniones, diéranse en ellas muestras de recíproca 
consideración los interlocutores ó de intolerancia 
(pie alguna vez hubiera podido calificarse de InitaV, 
se tuvieran en poca ó en mucha cuenta los intere­
ses generales y  la legislación del país para ver de 
conciliarios con los de las clases médicas, dichosa­
mente en armonía con los sociales; diéranse, en fin, 
al olvido las lecciones de la experiencia ó estuvie­
ran presentes, es lo cierto que algún respeto mere­
cen los acuerdos tomados por muchas inteligencias 
más ó ménos cultivadas y  fruto de muchas volun­
tades.

En ellos puede haber cosas buenas, con tanto 
mayor motivo cuanto que recaen casi siempre 
sobre pensamientos largo tiempo hace conocidos y 
acreditados, asi como puede haber cosas dignas de 
corrección y  censura.

Haremos ese exámen, no ya con el deliberado 
propósito de buscar defectos, sino con la más bené­
vola imparcialidad, como el bien de las clases mc^

dicas reclama, y  arrojando préviamente en la siaa 
del más perpetuo olvido todo resentimiento o p«. 
sonal agravio.

De no escasa utilidad puede servir para en ads. 
lante el formal estudio de nuestras necesidado 
profesionales; que no han de resolverse en un mo­
mento cuestiones gravísimas y  complejas rodeadas 
de dificultades en todos tiempos y  en todos h

Lento 
jerá Is 
tculti

Alí
fcmisi

initic 
Ju

I Con
países. ...................................

Daremos principio a esta mas importante 
grata tarea por aquel proyecto que mayor aplana 
ha merecido, obra casi exclusiva de un antiguo y 
muy ilustrado periodista médico, conocedor al pm 
pió tiempo, merced á una larga experiencia, ii 
asunto á que se refiere.
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PEOYECTO DE PETICION A  LA SL'PERIOBIUAI) S0BB|| 

OEOANIZAOION M ÉDICO-FAEM ACÉLTICA ÍOBENSE,

Ankcede^ites.
Suponemos que no habrá médicos tan desconocí 

dores de la historia de ^ ta  asendereada reforma-i! 
quiera acaben de salir por las puertas de la Umvt 
sidad— que tengan por cosa nueva el peusamier 
de realizarla en buen órden, asi para que los tril 
nales de justicia reciban con oportunidad las do 
y  copiosas luces que les prestán amenudo las dr 
cías médicas, como para lograr que estas se 
tan honradas y  decorosamente retribuidas comol 
exige la suma importancia y  trascendencia de' 
servicios.

En todo tiempo han sido estos desestimados, se! 
prestado sin retribución, han atraído sobre los ] 
fesores odiosidades, compromisos, gastos y  áun¡ 
secuciones; pero, sea por las vaaiaciones que los- 
cedimientos judiciales hayan sufrido, sea poi, 
la ciencia médica tenga mayores aplicaciones ern 
dia que en otros tiempos, cuando se trata de de?' 
brir y  justipreciar los delitos, sea por habei-se 
troduoido y  arraigado en el campo jurídico rutl' 
desconocidas antes, ó dependa de lo que depew 
re, ello es lo cierto que en los 30 postreros a 
se ha cuadriplicado— aun habidos en cuenta el  ̂
mentó de la población y  el de la criminalidad-i 
mimero de casos médico-forenses, y  por tanto 
penalidad de un servicio que de ordinario se pr; 
no sólo gratuitamente, sino ocasionando— á mas 
la molestia y  responsabilidad que siempre 
consigo— gastos y pérdidas desconocidas y  desp 
ciadas que nadie se cuida de subsanar.

Así es que áun antes, mucho antes de pubücf 
la ley de Sanidad de 28 de Noviembre de 1855, 
yo capitulo X V I  se refiere á los facultativos foi 
ses,— como si algo tuvieran estos que ver ni cc® 
sanidad ni con el ministerio de que, depende ra" 
tan importante de la administración— se había p; 
sado mucho y  escrito no poco acerca de ese servT 
auxiliar de la administración de justicia. Do 
nos informes muy notables pudiéramos dar i'a¡ 
si esta fuera coyuntura oportuna, entre ellos de 
muy extenso redactado por el difrinto Sr. Seoai

Pero es el caso, que torpe ó discretamente iníf 
calado ese capitulo en la ley sanitaria, y_ una v 
promulgada ésta, se trató de dar cumplimiento
artículo 95, cuyo último párrafo dice: “ Un WS‘
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lento especial que publicará el gobierno, estable­
ará la organización, deberes y  atribuciones de los 
iciütativos forenses.„ . ,
¿J efecto, fué nombrada en Abril de loob una 

)misiou encargada de formular el proyecto expre- 
ido; la cual comisión, tras de algunas vicisitudes, 
itióal cabo su dictamen tres años después; el 1.°

, Jubo de 1869, si no estamos equivocados.
Como era natural, y  el buen orden admimstrati- 

ü exigía, fué consultado aquel documento al Con­
fio de sanidad del reino, que no tardó mucho en 
tacuar su informe, con todo de haber sido muy 
[editado por la comisión que entendió en el asun- 
I, y de haberse apartado completamente del de 
luella otra comisión especial.
'Esta, cediendo á las inspiraciones del Dr. Mata, 
-á quien cabe la gloria de haber creado en España 
enseñanza de la medicina legal— había redactado 
L proyecto, por lo grande completamente fantás- 
■ 0 é iiTealizable, y  el Consejo entendió, con fim- 
idn motivo, que convenia mucho limitarse á lo 
)Hble y verdaderamente práctico, si es que no se 
lerian pjerder á un tiempo aquellas risueñas _ ilu- 

p^ues y toda futura esperanza. No por eso dejó el 
Consejo de proponer una buena organización, incur- 
“ mdo, aimque en grado mucho menor, en análogos 

iectos que aqueha comisión pjrimera. En vano 
 ̂moderar mucho las pretensiones, ajustándolas al 

Jtado del país p>ara facilitar una reforma tan con- 
pieiite y suspirada. E l Consejo de Estado y  el 
[bienio desecharon, con mano tan atrevida como 
[olaua, partes muy esenciales del informe del Con- 
po de sanidad, alterando de paso completamente 
. forma.
En imo y  en otro dictamen— el de la Comisión 
lecial nombrada por real órden de Abril de 1856 
d del Consejo— se cuidaba mucho de organizar 
las Audiencias y en los Juzgados de primera 
átancia el servicio médico-forense, sin olvidar el 
;abl6cinüento de Juntas ó Comisiones encargadas,
■ lado de cada uno de aquellos altos tribunales, de 
leer los análisis químicos, con su laboratorio cor- 
[pondiente, pirovisto de íos aparatos, instrumen- 
p, reactivos y  utensilios necesarios.
||Vana diügencia! Ese pensamiento importante—  
[e como so vé tiene al ménos la fecha de más de 
I años— filé desechado por el G-obiemo, siguiendo 
¡parecer de su más alto cuerpo consultivo.
INo porque sea desatendida una vez cualquiera 
loesidad, se desaire ó desprecie un pensamiento 
udable, ó se lastimen intereses respetables y  sa­
cados, ha de ahogarse toda queja, ha de guardarse 
[bre el asunto perpétuo süencio. A l contrario, 
pviene, en tales casos, esforzar los clamores, hacer 
pr la excelencia de la idea, é insistir en las düigen- 
|as para reahzarla, hasta lograr que la razón, la 
iüeia y la conveniencia pública sean atendidas, 
istamente ha sido esa la más sostenida tarea de la 
ínsa médica, á la cual se han consagrado no cor- 
h  columnas de E l  S ig l o  M é d ic o  y  las de otros va- 
bsde nuestros colegas.I  Reproducir las gestiones en otra forma, buscando 
¡utoridad en una numerosa asamblea, cosa es mejor 

de aplauso que de censura; por cuya razón 
¿tamos muchísimo de negar á tan laudable pro- 
¿ito el msiguiheaute auxilio de nuestro apoyo.

Pero no podemos desechar el temor de un resulta­
do desfavorable, por los propios motivos que antes 
le tuvo y  por lo inoportuno de la ocasión; ni quere­
mos dejar de traer á la memoria anteriores trabajos 
que no coronó, por desgracia, el éxito, pero en los 
cuales aparece viva y  en toda su integridad y  gran­
deza una idea que ahora habrán tomado muchos 
como original y  flamante, olvidando que bajo el sol 
es muy poco lo que se halla de nuevo.

Por muy conveniente estimamos, antes de prose­
guir en nuestras reflexiones, dar alguna idea del 
informe del Consejo de Sanidad elevado al Go­
bierno el año de 1860, que dos años después apare­
ció completamente desfigurado en el real decreto 
de 13 de Mayo de 1862.

La Comisión de aquel Cuerpo consultivo advir­
tió primeramente que se hallaba “más inclinada á 
lo práctico y  reahzable, cuando se trata de estable­
cer un servicio público como éste, que á soltar el 
vuelo de su fantasía trazando quimeras en lugar de 
maduros proyectos„, explicación precisa cuando, 
por pecar de quimérico en concepto de optimista, 
se veia forzada á negar su aprobación al proyecto 
de la Comisión especial.

Después s© explicó acerca de éste en los siguien­
tes términos:

“Examinado el proyecto de la mencionada Comi­
sión especial, ba tenido el disgusto de no encontrar­
le acomodado ni á nuestras más urgentes necesida­
des, ni á los escasos recursos de que el Gobierno 
puede ahora disponer para establecer el servicio 
médico-forense. No hay, en su concepto, necesi^d  
de que los facultativos formen un cuerpo organiza­
do de la manera que en él se propone, con una'Jun- 
ta superior directiva á la cabeza, otras Juntas des-, 
pues de esta, etc.; ni es tampoco presumible, á su 
juicio, que el Gobierno se decida a aumentar el pre­
supuesto de gastos del Ministerio de Gracia y  Jus­
ticia en 6 ó 7 millones de reales anuales que exigi­
ría aquella organización, ]}Ura dejar sin reWibuir, 
después do todo, los primeros y más xirgentes servicios, 
]}rest(tdos generalmente por los titulares de losjiueUos 
que no son cabeza de partido y por el primer facidta- 
tivo que llega; no tiene por oportima, en fin, la inde­
pendencia en que se pretende dejar a esta rueda, de 
las otras que forman la máquina de la administra­
ción de justicia, de cuyo movimiento es necesario 
que sea simple, pero eficaz auxiliar, en vez de un 
embarazo.

“Siendo el objeto de la reforma que se medita el 
de proveer á los tribunales de ilustrados peritos en 
las ciencias médicas, para evitar los inconvenientes 
que produce liá largo tiempo el retraimiento y la 
Oposición que casi siempre muestran los facultati­
vos á causa de las vejaciones que indebidamente 
sufren, y  á la falta de retribución de sus útilísimos 
servicios, entiende la Comisión que es lo más con­
veniente llenarle de la manera mas sencilla, mas 
conforme á nuestras costumbres y  de paso ménos 
costosa.,, _ , .

En estos párrafos se enoien-a el espíritu que pre­
sidió en el Consejo de Sanidad del año de 1860 al 
evacuar su informe de 10 de Mayo.

La Comisión especial había propuesto la forma­
ción de un cuerpo independiente, regido por una 
Junta Superior Directiva en Madiid, otra Junta en
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las capitales iloadeiiay aiidiencia, y  dos médicos fo­
renses eu cada partido judicial, todos con sueldo sa- 
tisfeclio por el Estado, mientras que dejaba en com­
pleto olvido y  abandono los servicios que prestan 
en cada pueblo los facultativos titulares y  los li­
bres. E l Consejo no tuvo por llano y accesible que 
diera buena acogida á aquel cuerpo facultativo, ni 
el gobierno estimó conveniente, ni justo, dejai- des­
atendidos y  privados de su legítima retribución á 
los facultativos que no pertenecieran al jjroyectado 
cuerq)0 , y  fueran por tanto empleados del gobierno, 
ni se bailaran bajo el poder de la ideada Junta 
Superior Directiva. Se propuso que cada cual fuera 
retribuido según los servicios que prestara, consi­
derando vituperable que unos lo lucieran gratui­
tamente ndentras otros recibian, quizás holgada­
mente, las asignaciones, y  sobre esto quizás cre­
cidos honorarios cuando las partes no resultaran in­
solventes ó se declararan las costas de oficio.

Aun pugnan hoy, como entonces, esas dos ten­
dencias: por una parte, á crear empleo.s más ó menos 
expléndidamente dotados, dejando á la inmensa 
mayoría de los facultativos en el desamparo que se 
ven, y  por otra á lograr que todos los que prestan 
al Estado servicios hallen la remuneración jrropor- 
cionada que es de justicia. Oigase, sobre este prmto 
al Consejo:

“Ha creido lo máü conveniente y  discreto que los 
encargados de prestar en las Audiencias y  en los 
Juzgados de primera instancia, los servicios médi­
co-forenses, dependan de los tribunales mismos á 
quienes auxilian; que sieinju'e sean decorosamente 
retribuidos los servicios que presten, ya compren­
diéndose sus honorarios en los gastos del juicio 
cuando alguna ó algunas de las partes sean conde­
nadas á satisfacerlos y  eu realidad los satisfagan, 
ya pagándose del tesoro público los derechos que 
devenguen en caso de resultar las partes insolven­
tes, ó declararse los procedimientos de oficio, con 
aiTeglo á un arancel ó tarifa formado al efecto.„

A  propósito de esto: ¿quién bahía do decir al 
Cci^ejo, cuando puso la tarita aprobada y  vigente, 
cjue no había esta de servir para los casos que se 
destinaba? ¿Qué aplicación tiene en el dia?

Conforme á su pensamiento— que pudiéramos 
ampliar más, sjn otra diligencia que trascribir- al­
gunos párrafos del informe— se dispuso el articula­
do, poniendo por cabeza; “JRcfflamentopara elsm-vi- 
cio médico-forense de los tribunales del reino.„

De siete capítulos constaba este Reglamento, 
cuyos títulos fueron los siguientes: 1 .' Del objeto y  
la uryani^acion del servicio médico-forense; 2.° Del 
servicio médico-forense en las Audiencias; 3.® Del ser­
vicio médico-forense en los Jmyados de primera his- 
tanda; 4.® Del servicio médico-forense en los 2)aeblos 
que no son cabeza de pnríú/o judicial; 5.® Del nombra­
miento >J separación de hs facultativos médico-foren­
ses; b.° Deberes ij airihuciones de las Juntas médico- 
forenses; 7." Honorarios y  derecltos de los facaUaiieos 
forenses.

Eu la imposibilidad de descender- á detalles, to­
cante á la organización que etr aquel proyecto de 
reglamento se proponía, vamos solamente á infor­
mar á los lectores de sirs puirtos principales y  de 
mayor interés.

Establecíase— capítulo I — que el servicio médi­

co-forense se desempeñaría: 1.® Por una Juutaiuj 
dico-foreuse anexa á cada Audiencia terr-itotij 
2.® Por dos médico-cir-irjanos forenses eu oadaJiL 
gado de primera instancia; y  3 ." Por los facirltal 
vos de medicina y  cirajía que en cada pueblo, (jJ 
no sea cabeza de partido judicial, señalen los alcíj 
des para prestar los servicios médico-forenses 
ocurran (art. 2.°). E l Supremo Tribunal de JuatJ 
y  las Audiencias (art. 3.®) podrían consiútai- ál 
Real Academia de Medicina sobre asuntos médij 
forenses.

La Junta médico-forense de cada Audiencia fiJ 
ticulo 4.®) se compoudi-ia del regente-presidoiJ 
del fiscal, de tres doctores eu medicina y  cirujál 
de dos doctores en farmacia. Y  había de divijj 
se (art. 5.®) en dos secciones, viédico qniniriiml 
una y  química la otra', perteneciendo á la priuií] 
los tres médicos, y  á la segunda el médico más ¡ 
tiguo y  los dos farmacéuticos.

«Para hacer los análisis químicos que r6dam»| 
servicio— dice el art. 10—  tendi-á cada Junta i 
laboratorio provisto de los aparatos, instriuneuiJ 
reactivos y  utensilios que sean necesarios.— Enai 
uno de estos laboratorios habrá un auxiliar euJ 
gado de su conservación y  destinado á ayudar ál 
vocales en las operaciones que ejecuten. Este a 
pendiente deberá ser profesor de farmacia.— EaJ 
además en cada laboratorio un mozo que cuidej 
la limpieza y  desempeñe los servicios que los 
cales y  auxiliar le ordenen.»

El auxihar y  el mozo habrían de ser los úniJ 
que disfrutaran sueldo, satisfaciéndose á los pe 
con puntualidad y seguridad lo.s honorarios quei 
vengaran.

En cada partido judicial debería haber dos l1  
dioos forenses, y  un local destinado (art. 14) alí 
pósito y  exposición de los cadáveres que exigid 
diligencias judiciales, y  unido ó próximo á él,oJ 
para hacer las autópsias, con los utensilios ér* 
trumentos necesarios.

Cuando hubiere sospecha deenvenenamieiitj.il 
ticulo 15), podi-ian los jaeces recurrir, además? 
los médicos forenses, á un doctor ó licenciado < 
farmacia que tenga establecido laboratorio.

En el capítulo IV , relativo al servicio en lospj 
blos que no son cabeza de partido, merece nota: 
1.® Que, según el art. 16, los alcaldes hahrian deol 
sei"var cierto orden de preferencia que se clet 
na para el desempeño de cualquier servicio médi'i 
forense. Esto, que en el desorden actual constituí 
mi verdadero y  nada flojo castigo, hubiera profl 
oionado, en el orden que se proponía, algim 
ció que debieran disfrutar con preferencia los 
reunieran mayores merecimientos. 2.® E l art. 
concebido en estos términos:

“No podrán obligar los alcaldes á un médî oj 
un cimjauo puros á prestar servicio algimo 
co-foreusü que no corresponda á su profesioal 
para el cual no se hallen legalmeute autorizaio^

También se exigiau determinadas condiewŝ  
para ser nombrados médicos forenses de las Audiei 
cías (cap. V).

Determinanse en el capítulo V I, segrui viene j 
cho, los deberes y  atribuciones de ías Juntas, dali 
Audiencias y  ele los facultativos forenses; y w®'' 
cen fijar la atención los artículos 31, 32 y  33,
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k  propósito qite revelan de conseguir que los 
[aeces traten á los facultativos con la atención y  
hortesía que merecen. Dícese en el 31, que los jue- 
Lg ¿e primera instancia comunicarán sus órdenes 
líos médico-cirujanos forenses por medio de oficio, 
tde ninguna manera de palabra, valiéndose de al­
guacil ú otra persona, fuera de los casos muy ur- 
¿entes que no pennitan aquella formalidad.» E l ar- 
Kculo 32 previene que, siempre que sea posible, les 
loncedan el tiempo que liayan menester para me- 
litar y  redactar sus declaraciones, informes, con­
s ta s  y demás docxxmentos. Y  el 33 advierte que, 
luaudo pueda conciliarse con el buen servicio, les 
termitau designar las toras que tengan por más 

jortunas para hacer las autopsias y  las exhmna- 
¿ones.

Ho pmede redactarse el capítulo \TI, sobre hono- 
aríos y ' derechos de los facultativos forenses, 

términos más apremiantes para lograr en todo 
so la debida retribución.
«Serán siempre puntual y  debidamente retribui- 

los (según el art. 40) los servicios que los facultati- 
(os forenses presten á los tribunales da justicia; 
lien por las partes á quienes corresponda el pago 
le las costas y  gastos del proceso, bien por el E s- 
láo, cuando resulten insolventes ó se declare el 
Iroeedimiento de oficio.»
I Bien se ad-xúerte que este artícxxlo censtituye la 
[lave del edificio que el proyecto entero tenia por 
[bjeto constnxir: su falta de cumplimiento le der- 
[baria por tien-a de xxn golpe, como ha sucedido en 
recto.
El art. 41 añade: “ Todo facxxltatívo qixe presta 

Os servicios de su profesión en causas médieo-fo- 
eiises, asentará al fin de las certificaciones, deela- 
acioues, partes, informes, consultas, etc., los bono- 
arios que se le han de satisfacer, teniendo en 
lueiita al fijarlos la importancia y  mérito del ser­
ado que bxxbiore desempeñado, el tiempo iuvertido
II efecto, la cabdad y  extensión del escrito y  las 
lemas circunstancias que puedan hacerlo digno de 
payor ó menor estimación, la posición social y  hie­
les de fortuna de la parte ó partes responsables al • 
lago, y  hasta su propia categoría profesional.»
i Es decir, que todos los facxxltativos que prestaran 
lervieios médico-forenses, habían de percibir sus 
honorarios, y  que al pió cíe cada documento debe­
lan fijarlos libremente, arinque atendiendo á las 
aencionadas advertencias.
I Y  para los casos do insolvencia y  aquellos en que 
pe declarase el procedimiento de oficio, se estable- 
pia (art, 43) el arancel ó tarifa de derechos que iba 
pl final; cuya tarifa no sabemos que en el cha tonga 
aplicación, aunque estos años pasados se pretendo 
Ipue á ella se sujetaran los que prestasen servicios 
médico-forenses, precisamente en los casos á que no 
p  destinaba.

No era poco esto; pero; como después de tales 
proscripciones faltaba realizar los honorarios, ele 

I Jgun modo había de impedirse que quedaran sin 
Iperoibiidos. A  lograr ese fin se hallaba destinado 
|el art. 45, que sigue:
I “Si no obstante las anteriores disposiciones, su- 
Icediese que algún facultativo de los que interven- 
Igan en los asuntos médico-forenses dejara de per- 
jeibir en tiempo oportuno los houovarios ó derechos

correspondientes á los servicios que tenga presta­
dos, podrá dirigirse en queja al Regente de la Au­
diencia del territorio, quien dictará, oyendo antes 
á la Junta médico-forense, cuando lo estime nece­
sario, la oportuna providencia para que le sean sa- 
tisfechos.„

Basta en cuanto á antecedentes, ó sea á la parte 
liistórica del asunto que nos ocupa, prescindiendo 
de lo parlado sobre el asunto en el seno de la Re­
presentación nacional y  de numerosos artículos de 
los periódicos módicos.

E l deplorable resultado que ese intento de regla­
mentación tuvo, sin duda alguna digno de elogio, 
aunque el Consejo de Sanidad procuró con muy re­
comendable cautela hacerle admisible desechando 
lo que tenia de excesivo el proyecto de la Comisión 
especial nombrada en 1856, no anima mucho, en 
verdad, para acometer nuevas y  parecidas empresas. 
Además, acredita el documento de que hemos dado 
noticia que todas las necesidades actuales han sido 
vivamente sentidas hace ya muchos años, y  que 
se han tratado de satisfacer, en concepto nuestro, 
muy cumplidamente.

Prévios estos antecedentes, ya podremos exami­
nar, en otro artículo, con desapasionada, pero im­
parcial crítica, el proyecto emanado del Congreso 
médico-farmacéutico profesional.

M. A .

L A  PESTE EN EL GOBIERNO DE ASTK AK AN .

La oíiciaa Saaidal ilcl Imperio da Alemaaia, lia pu» 
LUoado el siguiente articulo solire la peste en el gobierno 
do Astrakan;

• Acerca de la epidemia que se ba desarrollado en el 
valle del Volga, poseemos actualmente datos fidedignos, 
parte oficiales, parte de origen privado, que nos permiten 
presentar un cuadro de su principio, carácter y actual 
desarrollo, cuya exactitud total ó acaso parto de ella deja­
mos á las noticias que esperamos dé la Misión de peritos 
que se prepara para el sitio de la epidemia.

i>Desde luego las descripciones directas de la enfermedad 
que debemos á los jefes do Sanidad Militar que se hallan 
en el terreno, apenas dejan duda de que se trata de una 
aparición muy limitada, si bien intensa, de tapeste de in ­
dia manifestándose por la dominante complicación de una 
afección inflamatoria pulmonar, siguiendo un decurso ex­
traordinariamente agudo, y  causando rápidamente la muer­
te en la mayor parte de los casos. Esta era exactamente 
la forma con que en el siglo XIV , llevando el nombre de 
la oMaerte TSegra ,̂ hizo estragos en Alemania.

»E1 primer caso comprobado de la epidemia, en el actual 
sitio de BU aparición, acaeció el dia 19 de Noviembre, se­
gún nuestro calendario, en el pueblo do W etluuka, s i­
tuado cerca de la orilla derecha del Volga y a 28 millas 
alemanas do Astrakan en un terreno elevado, con suaves 
pendientes y nada pantanoso, y de cuyos 1.700 habitantes 
la mayor parte viveú ó de la pesca y del comercio da pes­
cados secos y saladas.

»Si existen condiciones especiales, y  cuáles sean estas, 
que hayan podido ocasionar ó favorecer la aparición do a 
enfermedad precisamente en dicho sitio, no se sabe hasta 
ahora: la circunstancia que se ha alegado do haberse ob­
servado los primeros casos de la enfermedad en sitios donde 
hablan sido enterrados á ñor de tierra un numero de en­
fermos del tifus, muertos de entre las tropas que regresa­
ban de la guerra, ó según otra versión, de caballos muer­
tos del muermo, no se ha confirmado hasta el presente.

•Por otra parte no faltan suposicionos que. con tisos da

Ayuntamiento de Madrid



136 EL SIGLO MEDICO.

verdad, indican que en el caso actual no se trata de una 
plosión primaria, sino que es la secuela de uaa cadena de 
casos y de manifestaciones de poca importancia, á los cuales 
no se prestó atención á su debido tiempo, y  cuyo primer 
origen debe buscarse en uno de los principales centros do 
la epidemia en los distritos del Noroeste de Persia. En los 
altos terrenos de Aderbeiskan, que se estianden desde Ara­
rat hasta el Sur de Scliari See y que por el Norte confinan 
directamente con el Cáucaso iluso, la peste, después de 
haberla creido completamente extinguida durante 33 años, 
se ha mostrado desde el año 1863 en repetidas ocasiones, 
que han llegado mós ó menos al conocimiento del público, 
tan pronto en condiciones suaves seguidas de otras más 

•fuertes, á saber; en 1863, 1864, 18 /0 , 1871, Í873, 1874, 
1876, 1877, alternando con iguales casos en el vallo in­
ferior dol Eufrates, cerca de Bagdad, en 1867, 1868, 
1873, 1874 y 1877.

«Eí continuado trato de los schülas que viven en el Nor­
oeste de Pérsia con los sitios montañosos do KosbeUa y 
Nedschef en el Eufrates inferior, quo son sus lugares san­
tos, y especialmente la costumbre de aquella secta maho­
metana de conducir los cadáveres de sus correligionarios 
de tiempo en tiempo por medio de caravanas desde Pérsia 
á dichos lugares con objeto de darles alü sepultura, pareco 
tener correlación directa con las repetidas apariciones do 
la epidemia en ambos distritos. Esto es tanto más proba­
ble, cuanto que el sistema empleado para la conservación 
provisional de los cadáveres schülas antes de ser conduci­
dos á sus lugares suutos, así como el modo do enterrarlos 
en estos y el dó trasportarlos, es altamente contrario y 
opuesto á todas las reglas da previsión para conservar la 
salud pública.

sEl aspecto do dichas caravanas de cadáveres es, según 
la descripción de los viajeros que las han encontrado, su­
mamente repugnante, y esa usanza roligiosa se considera 
como uno de los principales medios de llevar la peste de 
uno á otro de aquellos distritos, cuando no como un foco 
perpetuo de la enfermedad.

»Ea vista de las circunstancias da aquellas regiones, y  en 
particular dol miedo que tienen sus habitantes á las medi­
das de incomunicación que tal vez se les impongan en 
cuanto 80 anuncian casos do peste, es imposible averiguar 
positivamente la frecuencia y propagación del mal en las 
montañas del interior de Aberbeidsohan duranto el último 
decenio, ni cuántas manifestaciones pequeñas de la enfer­
medad, además do las considerables, han pasado desaper­
cibidas.

»La comisión oficial, compuesta do cuatro facultativos 
quo durante la gran epidemia de 1871 trató do investigar 
ia extensión, no pudo penetrar en los distritos del interior, 
es decir, en los focos primordiales de la enfermedad, por­
que las tribus que allí habitan amenazaban á los médicos 
con la muerto si se abrevian á pasar adelante.

«En Febrero de 1877, la epidemia, avanzando hácia 
Oriente, llegó hasta la provincia de Glulan, en ol mar Cas­
pio, cuya capital Rescht sufrió considerablomente. Desde 
allí existo un activo comercio por mar con el Gobierno de 
Astrakan, mientras que por tierra median animadas vela­
ciones con los habitantes de igutú origen dol Cáucaso orien­
tal, y se hace bastante contrabando de té y  sedas.

•En atención á estas diversas relaciones, no es de extra­
ñar que, según actualmente lo aseguran con unanimidad 
personas fldedigaas, ya en el mes de Mayo de 1877 y des­
pués 86 hayan repetido á menudo en varios puntos al Sur' 
del Gobierno de Astrakan casos de enfermedad, á veces 
en bastante número simultáneamente, cuyos síntomas to- 
nian mucha semejanza con los de la enfermedad que ahora 
reina con más vehomeueia en VVetlianka, si bien su de­
curso presentaba un carácter en - proporción más be- 
niguo.

• En uno de esta especie de casos esporádicos, atribuyó 
el at.icado la infección á que había tocado pieles persas.

«También en Wetlianka precodió á la aparición de la 
enfermedad en masa una serie do casos más leves.

«Estos últimos coincidieron con un frió soco en el mes d«l 
Noviembre; pero cuando á últimos de Noviembre y á prlit.1 
ctplos de Diciembre sobrevino una temperatura de 2 bosij 
14 grados de Rcaumur sobro cero, juntamente con huniel 
dad yneblinas, tanto ol número de casos como la grave.1  

dad del decurso do la enfermedad, subieron repentÍDaDieQ.| 
te á un punto tal que causa espanto. Todos los enfetiDorí 
según se dice cerca de 300, sucumbieron en poco tíempoJ 
y la mayor parte de ios que habían sobrevivido, huyeras j 
las cercanías, propagando asi el germen de la epidemia.

«Pronto aparecieron casos de igual gravedad en NlkoIi.| 
koje, üdal-schnoje, Mlchawlowsk, Staritskoje, y  cuandoál 
principios de Enero se estableció un cordón militar pir3| 
salvarlos alrededores, fuó preciso comprender en él isl 
pueblos, á saber; á la derecha del W olga, ScharitaltoiaJ 
Kirda, Wladimirowska, Senotajewsk, Kopanows, KajJ 
Welljanku, Gr.itschewskaja, Schernizar; y 4 la izquietdtl 
de dicho rio, Wladimirokii. Nikolskoje, Batajwka, Suktt.l 
tow, Bolchuny, Pirogowo, Udatschnaja, Michailowsk, 8s| 
y Kalskoje, Tambowka y Selitrenoje.

«Para poner á salvo de la peste en lo posible la ciudad 
Zarizyn, distante unas 16 millas alemanas del punto doa 
termina la red do los ferro-carriles rasos, se estableció íI'I 
rededor do dicha ciudad y do sns contornos otro cor'lg:| 
contra la dirección de la región infestada, formando al 
gran arco abierto solamente por la parte Nordeste. l:$l 
cordon empieza al Norte en Gredue Pograuuojo, á la oriilil 
izquierda del Volga por W erchue y Sredne-Achtubinskojl 
pasa el Volga por la floreciente colonia alemana de 
repta y termina en Ostradnoje.

«Según las más recientes noticias, se ha cerrado tamhial 
este cordon por el Nordeste, de suerte que Zarizyn al 
halla al presente fuera de toda comunicación como no k| 
por ol camino de hierro.

«Desdo el 24 de Diciembre ha cedido rápidamente hi»| 
tensidad de la peste á medida quo ha aumentado ál 
frió.

«Entre los distritos encorrados en el cordon primcraoiei'l 
te descrito, solamente ha habido nuevos casos, según ! 
últimas noticias, en Solitrenoje, situado on el extrongl 
Sudoeste del distrito infestado; poro en cambio desdo el3| 
de Enero han ocurrido varios en Kouselítzeja, que solisllil 
situado fuera del cordon, al Sudoeste de Selitrenoje. E:l 
este punto se tomaron inmediatamente las medidas coqt('| 
nientes do incomunicación y desinfección.

«Se trata ahora, sogun se dice, do quemar, á expcani| 
del Gobierno, las casas en que ha estado la peste (1). |

«Ni en el gobierno de Saratow, cuyasautoridades habial 
establecido un cordon contra las procednacias del gobiyj 
no do Astrakan, ni en ninguno otro de los gobiernos ruscsl 
ha ocurrido, hasta ahora, caso alguno do peste. I

«Sobro las medidas que se van á tomar para impedir ip#| 
la peste se trasmita ála Alemania, están completamenul 
de acuerdo al gobierno Imperial y el de Austria, al coíll 
se ha unido también el gobierno de Rumania. Además ii»| 
la prohibición decretada por disposición Imperial de 30 i> 
Enero de ciortas mercancías ú objetos sospechosos proce­
dentes de Rusia, se vá á decretar inmediatamente una ios- 
psccion especial sobre el movimiento de viajeros, y flnsi-1  

mente, CJE objeto de obtener en cuanto sea posible dalos 
exactos acerca del carácter y desarrollo do la epidemia? 
de la eficacia do las medidas tomadas contra olla en los pa­
rajes mismos infectados, los gobiernos de Alemania y da 
Austria-IIungría, excitados por ol de Rusia, enviarán uaa I 
comisión de peritos á los puntos doido reina la epi* | 
demias (2 ).

I  S U I

( 1 ) L i dsatruccion do las casas por medio del fuego ha sido di- 
cretada  por el gobierno ruso, según noticias de San Petersbnrgo 
posteriores á la publicación do esta Memoria.

(2 ) La comisión compuesta de los distinguidos profesores doc­
tor Ilirsch por Alemania, Dr. Biesiadecfci por Austria y Rosabegy 
por Hungiia, ha salido para Moscou, donde deben reunirse con los 
uoniisionados rusos.

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION PRÁCTICA.

I  SUSTITUCION D E  LA. E R G O T IN A  POR E L  FORCEPS.

No solo este caso, sino varios otros podrlaa citarse pa­
ira jusúflear de ua modo absoluto el epígrafe de este articu- 
llo, y auaquo este y  otros no fuesen suficientes para proscri- 
|bir, en todo ó en parte, un medicamento tan usual (de lo 
oaal nunca me di razón) en tiempos anteriores, opiniones 

Ide respetables profesores, entre las cuales descuella la del 
|Or. Creus, con tanta claridad y  precisión expuesta en su 
discurso práctico y cariñoso dirigido á los internos de la 
Facultad de medicina de Madrid, no permiten vacilar ya 
en este punto do tocológia.

B. M., de 2 í  años de edad, natural de Corporales, de es- 
b  provincia, casada y vecina de esta hace dos años próii- 
uiaineute, de constitución regular, temperamento ¡infálico, 
BOU escasos antecedentes patológicos, y, según ella, en el 
fcetavo mes de embarazo, fue acometida de dolores da par­
lo en la madrugada del dia 10 del mes próximo pasado; 
Bolores que sin ser muy violentos, fueron lo bastanto para 
Ijue la familia llamaso á un coniflrfron, quien empezó or- 
Benando la gimnasia consabida de distintas y variadas po- 
liciones, presiones, movimientos, etc., etc., cuyo uso es 
Quy frecuente y como do cajón, sea cualquiera el periodo, 
aarcha y accidento del parto. Con estas prescripciones y 

ktras igualmente parecidas, con dolores más ó ménos iu- 
jensos yseguidos, y laingestlon, con los caldos, de pim ien-' 
la negra y blanca, clavo, canela y azafran, para que hubio* 
le de todo, pasó la enferma el dia y la noche del 10, He­
lando el í í  á sor testigo presencial de alguna más activi- 
lad por parle del coniadron, y menor por parto de la pac 
^Kíente.

En este dia se dilató igualmente el trabajo del parto, y 
|ara que la farmacológía jugase aquí también su papel, ya 
lúe la diotótica nada pudo conseguir, sin embargo da He­
lar hasta lo último la bromatológia y  la gimnástica, se em - 
|loó la belladona al cuello uterino, á lo quo si bien pudo 
fisponder la acciou primitiva del medicamento, no llegó 
a terapéutica que el comadrón buscaba, motivo por el cual 
reyó conveniente sangrarla, como lo ejecutó, pasándose des- 

jucs las horas, no sé si con sorpresa del conuíüron, pero sí 
jou pérdidas eousidorables tanto materiales como morales de 

I mujer, á las cuales quiso iududahlemente sustituir coa 
Ina mistura de un gramo de ergotiaa por 200 do agua, 
jara tomar á cucharadas. Como era consiguiente, el dis- 
lusto y la zozobra que hacta mucho había empezado en la 
tinilia y parturiente, creció, y creció tanto al ver pasar 
p  horas y los dias y coa ellos defraudarse tantas esperan- ■ 
bs, que ya no fué posible sobrellevar más tiempo la tribu- ¡ 
fcion y la duda; asi que á las diez de la noche del mismo 
Tía, me llamaron precipitadamente. Con la premura del 
ncargo, salí inmediatamente; llegué al sitio designado y 
bcogiendo los antecedentes dichos, examinó á lu partu- 
lente, encontrándola abatida moral y materialmente, calor 
Timeatado, frecuencia y  pequenez del pulso, agitación ex- 
psiya, palidez general, quejido continuo pero débil, acción 

Btenna casi nula, las fuerzas voluntarias consumidas y 
¡raa excitabilidad gástrica; con cuyos síntomas, la dura- 
ion excesiva del parto y la presencia aún de la mixtura de 
Tgotina, procedí, y  procedí «on temor, al reconocimiento, 
^8 me dió por resultado lo siguiente. La extremidad ce - 
dtca del feto so hallaba en la parte inferior de la esoava- 

fjon pelviana, el occipucio delante del coxis con algo de 
phnacion hácia la parle izquierda, la fontanela posterior 
pás, la anterior delante y algo dirigida á la derecha, la 
para sagital oblicua de delante atrás y  do derecha á iz- 
¡uierda, el diámetro occípito-frontal casi paralelo al obl£- 

estrecho inferior, el bi-pariotal al oblicuo 
pquierdo, la frente venia á la sinflsis pubiana algo á la 
í  echa, de cuya posición no pude hacerlo variar, ni hácia 
?  parte superior ni alrededor do su eje. Eu tales circuns- 
P Cías, vi cumplida la indicación dcl fórceps, y  no solo

cumplida sino exigida con proutimJ por el feto y por la 
madre. Mandé, pues, por el instrumento, ydueño de él, le 
apliqué según las reglas y el caso exigían, sin ninguna 
oposición por parte de la familia y de la que iba á ser ma­
dre; conduje las ramas á bastante profundidad, cogí la ca­
beza por el diámetro bi-parietal, y una vez seguro de la 
parte que comprimía, hice movimientos poco extensos que 
conducían los mangos del fórceps hácia uno y otro muslo, 
alternando estos con otros de abajo arriba, siguiendo el eje 
del estrecho inferior, los que seguidos de otros de atrás 
adelante conduciendo los mangos hácia el abdomen do la 
madre, hicieron mover la cabeza, dándome la sensación de 
una resistencia vencida. Conseguido esto, combinó inmo- 
diataaaente cou este último movimiento otro de tracción, 
desde cuyo momento me fué fácil la salida de la cabeza, 
siendo el occipucio el que apareció primero por la comisu­
ra posterior, deápues la frente, cara y  mentón por debaja 
de la slnfisis pubiana, auxiliando con el fórceps estos m o­
vimientos. Desprendí la cabeza de la vulva, saqué el ins­
trumento, y la expulsión del feto se verificó inmediata­
mente: ligué el cordon, desembaracé las fauces con el dedo 
pequeño de algunas mucosidadas, percutí ligeramcute las 
escápulas, y  pasados algunos instantes, el grito do la niñ;. 
indicó el principio de una nueva vida, niña que saHó, con 
admiración do todos, sin herida alguna y que murió á los 
cinco dias, presentando al tercero un color ictérico bastante 
pronunciado.

R establecida la ca lm a al par que e l descanso, sobre tod o  
m ora l do la enferm a, se verificó la  expulsión  de las 
secundinas con  toda naturalidad y la  puérpera no presentó 
después n ingún  accidente, levantándose á los och o  dias 
para dedicarse á sus faenas hubitua'GS.

Reflexiones.— Después de este caso clínico y de las 
opiniones de excelentes prácticos, no debemos abrigar du­
das ni vacilaran momento en proscribir el cornezuelo da 
centeno en ciertos accidentes del parto. Los movimientos 
intempestivos ó improcedentes en esta mujer, el consumo 
de fuerzas voluntarias, sin necesidad, por el deseo de veri­
ficar el parto con prontitud, la ignorancia del periodo en 
que so hallaba este, la belladona sorprendiendo al útero, 
ios escitactes perturbando las vías digestivas, la sangre 
arrebatando fuerzas necesarias, la posición del feto directa 
y posterior con ausencia del movimiento de flexión, y  la 
acción ergotínica trastornando en lo que pudo el órden y 
la marcha de la cabeza, determinaron un pequeño encaja- 
miouto, ya inveuoible para las coatracciones uterinas, que 
pobres por debilidad gouoral, se hicieron inertes por lu­
char contra un obstáculo. La indicación, pues, era clara; 
reanimar las contracciones del útero y terminar el parto. 
¿Con qué, con la ergotiaa? Nó, que la ergoüua contrae 
violentamente y  sin intermisión las fibras uterinas, empu­
ja coa tenacidad ó irregularmente al foto, engatilla la pla­
centa, estrecha y cierra el orificio de la matriz, aprisiona 
restos de membrana, coágulos sanguíneos, y cierra la 
puerta á las primeras producciones de la herida placonta- 
ria, coQvirtiendo el receptáculo uterino en un foco de in­
fección, que se traduce por escalofríos, fiebre, irritación 
gaslro-entérica, diarrea colicuativa, sudores, artritis, ede­
mas y  trastornos intelectuales. ¿Queréis aún más.  ̂ Pues 
pensad en la acción tóxica del medicamento, en la ciencia 
y  experiencia que su uso exije y reclama, y  sólo con esto 
seria bastante para postergarle, ganando indudablemente 
las parturientes más que pordicudo. Con razón, pues, se 
conduelen dignísimos profesoros de les estragos produci­
dos por esto agento en manos inespertas; con razón se la­
mentan de que este medicamento sea usado con tanta pro­
fusión para ofrecer cuadros desconsoladores, que con una 
maniobra salvadora, gran vordadi del Dr. Creus, pudieran 
evitarse.

Cuando estudiaba su acciou fisiológica en el libro, cuan­
do siendo interno en San Carlos observó por primera vez 
esta misma .acción en el útero, y después vi la marcha y  
patogenia del parto, no encontré nunca la perfección ideal 
de la práctica, al suscitar modificaciones fisiológicas en re -Ayuntamiento de Madrid
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lacion terapéutica coa los trastornos cuyo tralainiento em- 
prendemos. La acción del cornezuelo en el útero duranto 
los accidentes del parto, no sólo no guarda 
que llevo consigo gravísimos consecuencias. i\ada de esto 
ofrece el fórceps: con su papel de Cirineo so reanimaron 
en este caso las contracciones del útero; con el movimien­
to hácia adelante de los mangos, hice el do úesion do la 
cabeza del feto, sustituyendo el diámetro occípito-fron al 
por el Bub-occlpito-bregmátioo. y con el de tracción, obli­
gué á resbalar la nuca por la pared posterior de la vagina, 
presentándose el occipucio por la comisura posterior, y 
apoyándose el perineo, ó sea su borde anterior, por bajo 
del occipucio, favoreció el movimieato de estensiou, sa­
liendo sucesivamente por debajo de la sinfisis pubiana, la 
frente, nariz y  barba. . .

riéme decidido á publicar esta historia, por si alguna 
enseñanza pudiera reportar y  para que teóricos y  prácticos 
más distinguidos, den y sigan dando, si lo creen oportuno, 
más fuerza al principio sustentado en este articulo.

Ji-AN D ía z  P u l id o .

Haro 3 de Febrero de 1879.

PRENSA MEDICA.

NACIONAL.

Acoidents no muy común d u m ts la operación do 
la catarata.

la pudo contener hasta el día siguiente.» Si esta dichosa 
mujer me le hubiera dicho ántes do operarse, quizás hubiera 
logrado salvar su ojo, pues en vez deja  queratomla linea!, 
la hubiese practicado la disoision, ó si el núcleo so resistia 
á la reabsorción, el proceder mixto deGalozowskí.»

Más adelante añade e! Sr. Del Toro lo siguiente:
«Este caso puede sin duda alguna referirse á la hemofilia, 

pero llama mucho la atención el que en los partos que 
tuvo esta mujer no so hubiese presentado la nienor hemor­
ragia, dato que investigué cuidadosamente, ni que dnranlp 
el resto de su vida anterior se presentara fenómeeo alguno 
que hiciera sospechar eso estado de la sangre. ¿Habrá que 
suponer pues, que la hemofilia no es siempre congénita, 
sino que debida á una alteración particular de la sangro y i 
una atonía considerable délos vasos, ésta y aquella pueden 
presentarse accidentalmente y en una época más ó meaos 
avanzada de la vida?

»Y  no hay que preguntar si se tratarla en este caso de ut 
escorbuto, del que no había el menor síntoma; ni si qums I 
existiera un aneurisma de la arteria central do la letma, I 
que se rompió á causa del desequilibrio de presión que pro-1 
dujo la salida del humor acuos'o y la del cristalino, pa« 
una afección de esa clase no puede hallarse sin sínto­
mas (y faltaban absolutamente todos los quo la camele-1 
rizan) y mi enferma no presentaba el menor fenómeno 
e a s n  ojo qae hiciera sospechar ninguna otra lesión ocular, 
Hab ia los síntomas de la catarata, pero exclusivamente.'

Conviene que los profesores todos en general conozcan
el siguiente caso observado por el distinguido oftalmólogo 
Dr. Del Toro y descrito en Zrt Clónica Oftalmológica que, 
bajo su dirección, se publica en Cádiz.

E q Junio de l pasado .año se presentó en  su clín ica  una 
m u jer de 58  años de edad , con  una catarata en  e l o jo  dere­
ch o  y  una atrofia en  e l izqu ierd o , resultado, decía  e lla , de 
la  Operación que  para curar ia  catarata de este lado le  prac­
ticó  otro  m éd ico  h a d a  tres años.

eDespreciando somejante aserción, opere á esta enror- 
m a-escribo el Dr. D d  T o r o -e l  2G del mismo mes 
por qusratomia lineal combinada.

«Ningún accidente se presentó en la operación, y una voz 
extraído el cristalino, dejó descansar breves momentos á la 
enferma, examinó el estado del ojo, que era completamen­
te satisfactorio, y ma preparé á colocar el apósito. Coloca­
da una compresa triangular empapada en agua fria sobra 
el ojo cerrado, notó que se manchó da sangre y que esta 
empezaba á salir eu abundancia de entro los párpados; se­
paró éstos y encontré la herida entreabierta y  saliendo 
eontinuamente por ella rastreando una cantidad de sangre 
relativamente grande, que arrastró fuera del ojo al cuerpo 
vitreo en su totalidad. N i la posición en decúbito supino en 
que se hallaba la paciente, ni las irrigaciones con agua he­
lada sobre los párpados protegidos por una compresa, dete­
nían la hemorragia que había calado ya una almohada y 
manchaba toda la cama. Víme precisado á colocar sobro los 
párpados, después de procurar que el superior cayese bien 
sobre la herida, dos compresas, poner encima cierta canti­
dad de hilas empapadas en agua helada y sujetarlas con 
una venda bastante apretada, situando encima un trozo de 
intestino de vaca lleno de nieve, que era renovado frecuen­
temente. Esto medio, la administración de unapocion con 
el percloruro de hierro al intorior y la posición horizontal 
en la inmovilidad más completa posible, lograron al fin 
detener la hemorragia, no sin empaparse todas las piezas 
del apósito y sin formarse gruesos coágulos.

•Calcúlese la sensación que experimenté cuando oí en­
tóneos decir á la mujer con una calma estóica: «Esto m is­
mo fué lo que ocurrió en la otra operación, con la única 
diferencia de que entóneos se presentó la sangro después 
de puesto el vendaje y, á pesar de todo lo que se hizo, no se

Ligaiura de la arteria is^iüática. -Traasfusion di 
la sangre.

E lD r. Suender dá cuenta, en A n fitea tro  A.natónm\ 
E sp a ñ o l, de la siguiente operación quo_ llevó á cabo cw 
feliz éxito— si bien, por desgracia, falleció luego ol enier- 
mo de septicemia—en el Hospital Militar de esta córte, el 
dia 5 del pasado Febrero. .

El 3Í de Diciembre último ingresó en dicho hospital s» 
soldado, acusando ligera molestia ála progresión alredeía 
déla  articulación coxo-femoral derecha, poro sin que ei 
este punto existiese infarto, ni dolor, ni cambio de es- 
lor, etc.; observábase, álosumo.unaligwísimatumefaccio! 
en'la parte posterior, que so fué graduando poco á poco la 
dins siguientes hasta poderse limitar sus dimensiones.

A posar do los medios empicados (pomada iodurada. al’ l 
ffodon en rama y vendaje compresivo), la tumefaecion h-I 
guió en aumento; á fines de Enoro la piel estaba tensa ? 
brillante y se apreciaba la sensación propia de los abscem 
sub-aponeuróiieos. . l

El D r .  Suender, paraformular un diagnóstico exacto, nusj 
una punción, en el sitio más alio del tumor, con el a?p I 
rador de Dieulafoy, dando salida á unos 40 gramos 
plasma sanguíneo, que en nada modificaron el aspecto df 
tumor, «que ora de suponer se hallara formado por sao- 
gre coagulada: era, pues, evidente la rotur.a de una arte»! 
aneurismática de la región glútea derecha ó indicarla «  
ligadura: no era fácil determinar si dicha arteria serian 
gfútea, la pudenda interna, la isquiática ó alguna cireno- 
fleja; la disección por capas habría do dárnoslo á eonocoM 

•Acordado en consulta practicar la operación, dispuesw
lo necesario y cloroformizado el enfermo, empocé—cod'i- 
núa diciendo el Dr. Suender—por hacer una incisión deflO' 
co centímetros do longitud quo interesó la piel y ol pri®« 
plano muscular; salió entonces una cantidad enorme 
coágulos sanguíneos, sin descubrirse el punto de don 
procedía la hemorragia: prolongada cinco centímetros m 
la incisión y profundizado en todo el espesor del , 1 
y tercero plano muscular, se descubrió el punto do do I 
brotaba de un modo importante la sangre, situado de 
y  encima del gran trocánter; taponada la herida cou e 
ponjas impregnadas en agua estíptica, al levantarse e • 
los Sres. Camisón, Flores y  el que suscribe; L
dos veces hacer una ligadura en masa; pero la hemo s 
reaparecía en términos tan alarmantes, que temimos v

ICu

l^[
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la vida del operado: fuó, pues, preciso disecar á aquella 
I  profuadidad la artéria isqaiática y aislada sobre el pequo- I  ligamento sacro-ciático eu el punto que cruza el tea- I don del músculo piramidal, y, por consiguiente, cerca del 

borde superior del grau trocánter, en quo aquel se inserta; 
sostenida la artéria con ténaculum, se le aplicaron dos li­
gaduras en X , quedando desde dicho momento cohibida 

I deflDÍtivanjente la hemorragia."
I Hemos de advertir, antes do terminar, quo esta hemorra- 
liiia no volvió á reproducirse en los dias que vivió el en- 1 fermo, á quien en la misma tardo del dia en que fuó ope- 
Irado.huboda trasfundirse cierta cantidad desangro hu- 
Imana {de 60 á 70 gramos) para suplir las grandes pérdidas 
Iquo había sufrido. Desgraciadamente, como al principio 
Idacimos, la septicemia arrebató la vida á este soldado, no 
Isabemos cuántos dias después del en quo luvo lugar la
I operación.

-  -  • -

E X T R A N J E R A .

[curación de loe aneurismas de la aorta por la elec­
trólisis.

El Dr. üucquoy ha leído eu nna de las últimas sesiones 
lile la Academia do Medicina do París, una curiosa observa­
ción de aneurisma sacciforme del cayado de la aorta casi 
completamente curado por la electrólisis.

En París, el Dr. Dujardin-Beaumetz es quien más ha 
estudiado y aplicado los métodos de la electrólisis al trata­
miento de los aneurismas de la aorta. Si bien eu sus múlti­
ples aplicaciones ha obtenido mejorías, detención del curso 
de la enfermedad, una especie de curación temporal y 
üingun accidente, no ha podido aun lograr una curación 

|com pleta.
La fatalidad de esta implacable afección— dice el Sr._ Da- 

ftardin—ha obligado á los módicos á ensayar las operaciones 
[más temerarias en apariencia, pues desdo Velpeau que 
[aconsejó la acupuntura, la introducción do agujas en ol 
[saoo aneurismático, se han introducido en los grandes 
[aaourismas dol cayado do la aorta, para provocar la forma- 
[ciondo coágulos, losmás variados objetos; alambres (Moore), 
[crines du caballo (Lewis), muelles de reloj (Montenovesi y 
[Baocelli). Si con tan diversos objetos no han curado los enfer- 
|mos, han resistido al menos la introducción de estos cuer- 
|pos extraños.

Al Sr. Cinisolli, muerto poco hú, se le ocurrió la idea de 
liatroducic en el saco aneurismático dos agujas sujetas á los 
[dos polos de una pila, Al pasar la corriente eléctrica, doter- 
|m¡na la coagulación do la sangre al nivel del polo positivo 
jen una de las agujas introducidas; y cambiando alternati- 
jvamente la corriente varias veces, se determínala formación 
jde dos coágulos voluminosos en el trayecto do las dos agu­
ijas. Esta idea habla ocurrido autes á Pravas y á lluérurd; 
jbabia sido puesto en práctica on aneurismas pequeños por 
[Petrequin, de Lyon; pero Cinisolli, deCremona, fué quien 
Ifijólas reglas de la operación para el tcatamionto do los 
laaeurismas de la aorta.

Son ya muchos los casos en quo se ha ensayado osto 
Imútodo y obtenido mejorías y curaciones; mas, por desgra- 
I cía, las recidivas son frecuentes.

El Sr. Dujírdin-Üeaumotz pretiero dojar al estorior el 
I polo negativo, con lo cual la irritación es menor y también 
I si peligro de hemorragia.

Dicho señor introduce en el saco aneurismático dos ó 
I tres agujas grandes do hierro dulco, cubiertas en su parte I  superior por un barniz protector, y aplica á una de ellas cada 
I vez el polo positivo do la pila, en tanto que ol negativo 
! permanece en la pared torácica (ó en otro punto del cuor- 
I po), representado por una chapa metálica recubierta por 
una piel de gamuza que se mantiene húmela. La aplica­
ción do la corriente dura de cinco á diez minutos. Des­
pués se sacaú las agujas carnoso las ha iutroducido, por 
medio de aparatos y de precauciones especiales.

Las punciones no son penosas y la hemorragia que pro­
ducen es insignificante. El dolor que ocasiona el paso do 
la corriente es vivo, y determina una especie de ansiedad 
análoga á la. de la angina cardiaca.

Los dias siguientes á la operación, suele aumentar de 
volúmen el tumor, pero después se deprime y endurece.

INo todos los aneurismas do la aorta son propios para 
esta operación. En cuanto sea posible, es preciso que el saco 
aneurismático tenga una abertura relativamente estrecha 
y que el corazón no haya sufrido alteraciones demasiado 
profundas. Son también contraindicaciones el estado ca­
quéctico del enfermo y el desarrollo eoormo dol tumor.

Queratitis ghcosúricá,
El Dr. Galezowski ha descrito una nuova afección del 

ojo quo designa con el nombro do (/ücratitis (jlucosürica. 
En el espacio de algunos años ha observado tres hechos 
del mismo género. El primero se refiero á la variodad de 
úlcera corrosiva con lüpopion, y las otras dos acusan cu- 
ractéros p,articulares que les dán algún parecido con la 
queratitis difusa, aunque con síntomas muy especiales.

Pero digamos primero que hay un fenómeno que domina 
on los tres casos y es una anestesia completa y absoluta do 
la córnea, á pesar da los dolores periorbitarios ó íntra- 
oculares que acusan los enfermos. Se puede tocar la cór­
nea con el dedo on toda su extensión, tan fuerte y por 
tanto tiempo como so quiera, sin que ol enfermo sienta 
la menor irritación, el más ligero sufrimiento.

La queratitis glucosúrica so prosonta bajo dos formas: 
úlcera corrosiva y queratitis difusa superficial.

La úicera corrosiva glucosúrica no presenta de particu­
lar nada que no se encuentro en las dumás afecciones aná­
logas; ol único signo diferencial do ia enfermedad es la 
anestesia completa de osta membrana.

En uno do los casos observados por oi Dr. Galezowski, 
so trataba de un hombro obeso, de 63 años de edad, glu- 
cosúrico y asmático, on quien, en Diciembre de 1875, se 
desarrolló un absceso gravo on la  córnea, cuya afección iba 
acompañada do dolores neurálgicos peri orbitarios y do hi- 
popion, á posar de uoa anestesia absoluta de la membrana. 
Hubo necesidad de incindir la úlcera de la córnea, lo que 
detuvo por completo los progresos do la enfermedad; la 
córnea recobró su sensibilidad y la úlcera se cicatrizó en 
poco tiempo.

Los otros dos son muy rociontes y se rafleren á una va­
riedad muy particular do la queratitis difusa coa elevación 
del epitelio, semejante á lo que se observa on los glauco» 
mas. Aparece una sufusion blanquecina en la córnea, con 
anestesia y elevación del epitelio, éxtasis venosos peri- 
cornealos, disminución de la densidad intra- ocular y dolor 
relativamente poco intenso, pori-orbitario.

Esta enfermedad, tan grave en aparioneia, cura, sin em ■ 
Largo, ó se mejora rápidamente bajo la inlluencia do nu 
régimen anti-glucosúrico muy sovero, de chorros de vapor 
de agua caliento, administrados con regularidad una ó dos 
voces al dia sobre los párpados, y de la instilación altor- 
nativa do atropina y eserina.

En apoyo de esto rofiero el Dr. Galezowski una intero- 
sauto Observación recogida on su clínica. Aparto de los 
signos propios de la queratitis especial, presentaba un fenó­
meno do gran valor semeiológíco, la heniiopia lionióni- 
7m, que tenía dos años do fecha. Esto desórdon visual, 
unido á los síntomas más arriba indicados de la queratitis, 
puedo facilitar el diagnóstico do la afección general gluco- 
súrica.

Según ol Sr. Galezowski, la coexistencia simultánea do 
los accidentes cerebrales— entro los cuales coloca la he- 
miopía— y de las alteraciones del globo acular, no puede 
sor debida á más causas que á la sífilis ó á la glucosuria. 
Sólo estas dos afecciones constitucionales tionen, en sn con­
cepto, e! privilegio do atacar á la voz órganos y membra­
nas do difiToute naturaleza. En el enfermo de quo trata-
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mo8, el exáraan de las orinas demostró que la enfermedad 
ocular era debida 4 la glncosuria.

El tratamiento consistió en la aplicación de ventosas 
secas al dorso, atropina y eserina alternativamente; cinco 
sanguijuelas i  la sien y el régimen antiglucosúrico, á lo 
cual se agregó luego compresas y chorros de agua ca­
liente, obteniendo una mejoría notable y recobrando la cór­
nea, en gran parte, su trasparencia y sensibilidad.

Protoxalato de hierro ó hierro Girard.
líe  tratado— dice el Sr. Delaplanche—doce enfermos 

por medio del hierro Girará y me felicito por el buen 
resultado de tal medicación.

Para proceder con órden y evitar toda confusión, di­
vido en tres categorías los doce enfermos de quienes me 
propongo hablar, á On de señalar las diferencias que exis­
ten entre los diversos grupos.

Primer grupo.— Cuatro mujeres de 20 á 30 años de 
edad, una de ellas soltera, y tres casadas. En estas cuatro 
enfermas había falta de apecito, flatnosidades y palpita­
ciones de corason al menor cansancio; Ilujos blancos; ros­
tro ligeramente clorótico. Con el empleo de un solo frasco 
de esta sal de hierro, desapareció todo malestar y recobró 
la tez su color sano. Es de notar, sin embargo, que de es­
tas cuatro enfermas, dos han tenido que recurrir á un s e ­
gundo frasco, el cual ha conjurado el resto de la enferme­
dad, excepto un ligero estreñimiento en una de ellas que 
es costurera y está por lo tanto obligada á una vida seden­
taria. Habiendo aumentado la dósis del hierro Girará, se 
libró por fin de esta última molestia.

Segando grupo.—Iguales síntomas que en el primero, 
pero más fuertemente acentuados; igual tratamiento con 
el mismo éxito.

Una de las cuatro enfermas pertenecientes á este grupo 
apénas podia digerir una sopa ligera. Después do haber 
tomado dos frascos do hierro Girará, comía hasta tocino 
gordo sin incomodidad alguna. Tan feliz modiñcacion no 
necesita comentarios.

Tercer grupo — Cuatro enfermas, de 14 á 18 años de 
edad, colocadas en condiciones higiénicas nada favorables: 
habitaciones húmedas y mal ventiladas, malos alimentos. 
Anemia profunda, rostro fuertemente clorótico; palidez do 
los lábios y délas conjuntivas oculares. Ninguna de estas 
enfermas tenia regularizados sus ménstruos. Administra­
ción del/u 'erro GeVard.

Tuve ocasión, al cabo de algún tiempo, do volver á ver 
una de estas enfermas de 18 años do edad. Había vuelto la 
menstruación; no parecía la misma persona y  todo su ex - 
tesior revelaba el restablecimiento completo do la salud.

Desde las precedentes observaciones, comunicadas du­
rante el mes de Abril último, he continuado prescribiendo 
el hierro Girará siempre que se ha presentado ocasión.

El éxito ha sido igual, pero he de consignar qne he de­
bido insistir más tiempo en su empleo, por haberse pro­
ducido dos ó tres recaídas entre las doce enfermas cuya 
historia acabo da presentar. Asi pues, en vez do uno ó 
dos frascos, cantidad á la cual me había limitado on un 
principio, líe hecho tomar, en algunos casos, hasta cuatro 
frascos. Hasta ahora no he observado ninguna recaída.

Debo añadir, además, que creo en la influencia de las 
preparaciones de hierro en ciertos casos do esterilidad 
aparente. Aun no tengo datos bastantes para sacar concln- 
sionos, pero puedo afirmar que tres de mis clientes han 
concebido después de haber tomado durante un mes el 
hierro Girará. Una de estas mujeres, al cabo de cinco 
años de matrimonio, no tenia todavía hijos; las otras dos 
tampoco los habían tenido en tres ó cuatro años.

¿Habrá una simple coincidencia? Es posible. Sea como 
fuere, coutinuaró haciendo observaciones para reunir nue­
vos datos, quo daré á conocer á su debido tiempo.

PARTE O FICIAL.
REAL ACADEMIA DE MEDICINA.

Sesión literaria áel 6 de Junio de 1878.

Comenzó con 1a lectura del acta de la sesión anterior, h | 
cual fué aprobada.

Dióse luego cuenta de las comunicaciones y obras reci. 
bidas.

Seguidamente so continuó la discusiou sobre el uso dt 
las emisiones sanguíneas en las enfermedades del aparalj 
geoital de la mujer.

El Sr. Iglesias dijo quo iba á hacer algunas observacio- 
nes acerca de ciertos puntos que se habiaa tocado durani» 
la discusión.

Empezó explicando su intervenciou en un caso cllnÍM 
de que habla dado cuenta en otra sesión. Dijo que cierta­
mente no se había hecho la sangría que ordenó practicar, 
mas no por eso debe deducirse que no estuviera indicadj 
y quenola crea coaveniente en casos análogos; que lo mUrai 
suceda en otras machas circunstancias; que en el arte ki 
que proceder con arreglo á las probabilidades y que ea 
en ellas se funda la ley que establece la conveniencia de 
la sangría en muchos casos para evitar una eclampsia. I

Añadió que probablemente se hubiera evitado en dictii| 
enferma la metroperitonitis que luego sobrevino, si selu- 
hiera practicado la sangría que se había dispuesto. Desputí 
se aplicaron 30 sanguijuelas on sustitución de una sangrú,I 
que rehusó la enferma, y la evacuación producida por esl> 
medio no pudo ser iusignificante, á pesar de quo el Sr. Ci- 
sas, coa un escepticismo desconsolador, supone que tam­
bién se hubiera curado sin ella la enferma. I

Continuó el Sr. Iglesias ocupándose en el lema que m 
discute, y dijo que aqui solo se trata de una cuestión díl 
terapéutica general, aplicada simplemente á circunstancia I 
espaciales. Abordó luego este estudio general recordandí 
la importancia de las emisiones sanguíneas y el valor qi! 
80 les ha dado en todas las épocas históricas. MencioDí 
rápidamente los efectos fisiológicos de dichas evacuacione! 
comprobados por la esperimentadon. Dedujo do aquí ii 
acción terapéutica, y las declaró indispensables en el trsls-1 
miento do la plétora, do las inflamaciones y de ciertas nos- 
rosis y neuralgias, eu que parece existir un oslado ÍIeJ' 
másico de los nérvios. Citó un caso decuracion do ataques 
nerviosos, mediante la aplicación de sanguijuelas al epi- 
gástrlo.

Examinó después las modificaciones quo pueden intro' I 
ducír el sexo y la edad eu el uso de las emisiones sangeí-1 
neas; tomó en consideración el flujo menstrual de la mu­
jer, el estado especial propio del embarazo y dol puerpe­
rio. Resumió las circunstanoiae en quo conviene la sau-1 
gria para afecciones del aparato sexual déla  mujer; dijo, 
que en su concepto, ol embarazo aumentaba á menudo el 
apetito y  daba ocasión i  la plétora, sin que por eso dejara 
da haber á veces anemia. Su fundó en las análisis da 
Andral y Gavarret y otros, on que se ha comprobado an- 
monto de glóbulos rojos on las embarazadas. Observó qoa 
muchas análisis se habían hecho on mujeres pobres mal I 
alimentadas, encerradas en las grandes poblaciones; on las | 
cuales, no es estraño que so halle pobre la sangre. Además, 
se sabe hoy que la plétora no correspondo siempro al au­
mento proporciona' de los glóbulos rojos, según lo allrmaQ 
entro otros Bacquerel yR odier. Sostuvo que uo debe lia- 
corsé el diagnóstico de la plétora químicamente, sino I 
medio de la observación clínica, puesto que puede exisUf

'po

plétora con condiciones normales délos glóbulos. TambiM | 
5. . . . - ___ ____ _ J -  ea fíD*llamó la atención hácia el aumento de fibrina, que se 
serva on el embarazo según la mayor parte de les ef 
perimeutadores. , ,

Trató luego do la oportunidad de la sangría después de 
parto, sobre todo en la forma de eclampsia llamada 
plética; de las iudicaciones do este recurso en el puerps-

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. l a

•in no para combatir la fiebre puerperal, siuo las metritis 
metroperitonitiB. Por fia se ocupó ligerameute de otras 

nfermedades del aparato genital da la mujer.
Pasó enseguida á considerar si puede el alcohol reempla- 

,,, f. las emisiones sanguíneas on el tratamiento de las 
límenlas y da otras inflamaciones. Recordó la acción 

'.iolóaica del alcohol, la calificación que se le  ha dado de 
[llrnimlo, y la Opinión más acreditada que le atribuye una 
nñuencia dinámica, que se ejerce principalmente en el 
,„abro y en el hígado. Afirmó que por este concepto con- 
fflnia en las enfermedades adinámicas, á pesar de lo  cual
19 han aconsejado algunos en estos últimos tiempos para 
'•ombatir las inflamaciones. Discurrió sobre las opiniones 
liversas que so han emitido acerca de este punto, y m o  
concluir que las pulmonías curables con los alcohólicos,

10 eran las legitimas ó verdaderamente inflamatorias, sino 
.abastardas, de los viejos, en que hay postración y debi-

' Dijo en fin* alcohol era funesto en las fiebres
leudas’ y sobre lodo en las personas no acostumbradas 
,6 0  uso, y que por el contrario, podía sor útil en afeooio- 
ies adinámicas, que por cierto abundan en los hospitales, 
)or lo cual no es estraño que en estos se hayan visto á ve- 
■ 95 resultados capaces de sorprender á primera vista.
' por lo demás, si los alcohólicos no son útiles en general 
BU las afecciones agudas, mucho monos puedeu serlo ea 
[as inflamaciones del aparato genital de la m ujer, y no hay 
ine pensar en que reemplacen á las emisiones sangul-

Por último habló también el Sr. Iglesias del uso del 
norato de potasa, recomendado por el Sr. Casas, maaifes- 

jando que ni se desoxida en el organismo humano, ni pro- 
WlBce los efectos que de él se han esperado por considera- 
¡jciones teóricas, ni puede sustituir en manera alguna á las
•¡emisiones sanguíneas. ,

Coaslderacionas análogas huo acerca de la aconiliaa, la 
.-.veratrina, la digitalina y otras sustancias, en quo también 

60 habia ocupado el Sr. Casas. , , o r*
j  Terminó protestando contra el pensamiento del &r. La­
sas de relegar á los museos arqueológicos las obras de 
medicina anteriores al siglo actual» y sostuvo que la quí- 
mica puede ser uno de los fundamentos de la medicina; 
Ipeto que además de las leyes flsico-qulmicas, hay que con- 
'tar con el otro elemento del organismo, que es precisamen­
te el que le distingue y caracteriza; la espontaneidad
vital. , , ,  ,

I Con lo cual, y siendo avanzada la hora, so levantó la
jse s io n , su sp en d ién d ose la s  su cesiv as hasta d esp u és do las

pvacaciones reglamentarias de la Academia.
 ̂ E l  S e c r e ta r io ,

M a t í a s  íN i e t o  S e m b a k o .

Madrid 26 de Febrero de 1 8 r 9 .-E l  Presidente, Tomás 
Santero y Moreno.—El Secretario general, Esteban &an- 
cliez Ocafia.

.  EEPOTACION DE E l  JUNTA DB APODERADOS.
En cumplimiento de lo prevenido ea los artículos 45 y 

47 de los Estatutos, corresponde renovar en este aúo la 
mitad de la Junta de apoderados, tocando salir á los seño­
res que á continuación se expresan;

P or el distrito de Madrid.
D . Francisco Alonso y Rubio.
D. Ignacio Suarez Garda.
D. Joaquín Muñoz Caravaca.
D. Basilio San Martin.
D. Justo Jimenoz de Pedro.
D . Pedro Cepa.
D. Pablo León y Laque.

Por el de Barcelona.
D. Matías Nieto y Serrano.
D. Manuel Arnús. , r. ,  m -
Hay que cubrir ademas la vacante de ü . Isidro imr.

P or el de Granada.
D. José Rodrigaez Benavides.

Por el de Zaragoza.
D. Tomás Sautero y Moreno.
D . Estéban García.
D. Marcelino Gómez Pumo.
D . Teodoro Rubio. . rx c
Hay que cubrir además la vacante de D . iranoisco sas­

tre Domínguez, que ha fallecido.
T a n  lu e g o  como las nuevas Juntas delegadas se hayan 

constituido, procederán á verificar la elección de los Apo­
derados que les toque renovar segnn el estado que proce­
da dando inmediatamente cuenta del resultado á esta d i- 
rec’liva, y remiliendo con la comunicación las credenciales 
de los elegidos para entregárselas á las interesados.

Madrid 26 de Febrero de 1879.— El Presidente, Tomás
Santero y Moreno.— El Secretario general, Esteban Sán­
chez Ooaña. ______

MONTE-PIO FACULTATIVO.
JUNTA DIRECTIVA.

CONVOCATORIA Á LAS JUNTAS GENERALES DE LOS 
DISTRITOS.

En cumplimiento de lo prevenido en el articulo 126 dol 
Heelamento, la Junta directiva ha acordado convocar 
las generales de distrito para el dia 30 de Marzo; cuyas 

' Juntas tienen por objeto al presente, además de cumplir lo 
1 prevenido en el artículo 50 de los Estatutos, la elección 
I dalos cargos de presidente, contador, y los dos vocales más 

antiguos, doudo haya número, que corresponde reno^r con 
arreglo á lo dispuesto en el articulo 128 del mismo Regla- 
manto.

Las Juntas delegadas anunciarán con la debida oportu­
nidad la hora y  lugar en que deban tenor efecto las de sus 
respectivos distritos, para conocimiento de los sóoios del 
mismo; y los Presidentes darán cuenta á esta directiva del 
resultado da la elecoiou tan luego como hubiese tenido 
efecto.

SECRBTARIJV GENERAL.
ANUNCIO DB ADItlSIOS DB SÓOIOS.

D. Eduardo de !a Cal Arqué,
D . Federico Collera,
D. Eugenio Sesmero,
D Andrés Barcenilla Alcalde,
Y D. Antonio Alonso Cortés, profesores de medicina.
D . Eulogio Alonso Ojea,
n  L u cioC asad o  R od rígu ez .  ̂ •
y ’ d  R am ón  Retuerto R odríguez, profesores d e fa m a o ia ,

residentes lodos en ValladoUd, solicitan ingresar en el M on- 

^^*LoV*e'^s®*publica para conocimiento de los sóoios y á los
efectos Drevenidos en el reglamento.

Madrid 12 de Febrero de 1 8 7 9 .-E I  Secretario general, Es­
teban Sánchez de Ocaña.

ANUNCIO DB ADKISION.
D. Marcelino Visites P e re ira , profesor d e  farm acia, residen--

le en Santiago, provincia de la Coruña, desea ingresar en el

Lo q u T s e  publica para oouocimienlo de la Sociedad y á 
los efeolos del Reglamento. ^ „

Madrid i 7 de Febrero de 1879.— El Secretario general, Es­
teban Sánchez de Ocaña. (*)

ANUNCIO DE TENSION DE JUBILACION.
D . Andrés Moliner. profesor de “ «^icin a r^esidei.le en 

Deza, provincia de Soria, solicita pensión de °
haberse imposibilitado para el ejercicio de *}* .

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y a
los efectos prevenidos en el Reglauienlo. . , n

Madrid 25 de Febrero de 1879.— El Seorelano general, K 
lebail Sánchez de Ocaiia. ___  '' '
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ALGO SOBRE LA PESTE.

Los que hayaa adquirido ea los libros alguu coaoclmien- 
to de lo que es la peste, y ea particular los que hayaa te­
nido Ocasión de presenciar alguna de esas epidemias aso* 
laderas quede tiempo en tiempo aíligen d la humanidad, 
no pueden estrafiar en manera alguua lo vago ó ioseguro 
de las noticias que se reciben de la parte deRusla Invadi­
da por aquel azote. Unos le dan por completamente extin* 
guido, en tanto que suscitan otros recelos de que va co ­
brando extensión; éstos presumen que el frío ha sido po­
deroso á hacerlo desaparecer, mientras temen aquellos so 
propague con rapidez tan luego como siga á las heladas 
una temperatura mds benlgua; quien asegura que los ca­
sos observados en algunos puntos más ó menos lejanos del 
gobierno de Astrakan, principal fuco por ahora de la epide­
mia, son da tifus, y quien desconfía do este lisonjero diag­
nóstico, recordando que al prlucíplo de tales azotes se ha­
cen esfuerzos para ocultar su naturaleza. Es, en una pala­
bra, casi imposible informar á nuestros lectores, con segu­
ridad mediaua, da la extensión ó importancia actual de la 
peste de Rusia.

Les diremos solamente, y  valga por loque valiere, lo que 
hemos encontrado sobre este tristísimo asunto en diferen­
tes periódicos nacionales y oxtranjeros, adviniéndoles que 
no conciban precipitadamente esperanzas lisonjeras, per­
suadiéndose de que la peste echa raíces más hondas que el 
cólera y la fiebre amarilla en el terreno donde una vez se 
manifiesta, y considerando qne si bien la dora providencia 
de incendiar ciertas poblaciones, adoptada por los rasos, es 
muy radica!, la diseminación de sus habitantes, consecuen­
cia suya, pnede originar inconvenientes que compensen 
aquella ventaja.

Contra las aseveraciones de qne se había logrado aislar 
la peste en la provincia rusa donde apareció, se ha dicho 
que reioa iududuhlemente en una aldea próxima é Moscou, 
y es cosa muy frecuente en circunstancias semejantes que 
resulten al cabo ciertos los rumores contradichos con gran­
de empefio hasta en documentos oficiales.

Según nos ha asegurado un diario con referencia al cón­
sul de España ou Odessa, si bien es satisfactorio el estado 
de la salud on la Rusia meridional, han vuelto á ocurrir 
durante la primera mitad de Febrero algunos casos en ol 
término de Salitremy, uno en la población misma y los res­
tantes en un campamento de Kirghisis anómadas, estable­
cidos á corta distancia; pero el campamento fné desinfecta­
do y novado á otro sitio dentro de la linea de cuarentena.

Entre tanto, un telegrama expedido ol dia 15 en San 
Petersburgo anuncia que en Kammeny-Yar habían muerto 
dos personas de resultas de una enfermedad sospechosa, 
aunque no había ocurrido caso alguno en el rosto de ¡a co­
marca.

Pero en medio de estas noticias satisfactorias, y do las 
relativas á la supresión ó atenuación de algunas medidas 
cuarentenarias que parecen confirmarlas, se ha recibido un 
tolégrama de San Petersburgo, que con motivo sobrado ha 
dado lugar á graudlsima alarma. Comunica la gravísima 
noticia de haber ocurrido ea aquella populosa ciudad uu 
caso do peste, y el periódico oficial, lejos de desmentirlo, 
lo confirma, dando además cuenta do las medidas adopta­
das por las autoridades para evitar el contagio. ¿Si se in­
cendiarán las casas y palacios de la capital y grandes pobla­
ciones con el propio desembarazo que se han incendiado 
las barracas de pescadores?

En Berlín ha producido esta noticia muy honda sensa­
ción, habiéndose dado órdenes para redoblar la vigilancia 
en la frontera de Rusia y para reforzar los cordones sanita­
rios, La Europa entera se vería amenazada de la manera 
más grave si en la capital do Rusia llegara á producir un 
incendio esa primera chispa.Parece un hecho que, sin salir de Rusia, ha tomado ex­

tensión el temido azote. En algunos puntos del distrito q , 
media entre Kischereff y Oilesa sigue aun con proporcionw | 
alarmantes, y se tiene por cierto que han ocurrido casos i , 
esta población última. Además no es bien conocido el esta-1 
do sanitario de Moscou.

Dicen de Belgrado qne para evitar la propagación da lj| 
epidemia, por si efectivamente se ha presentado en Bolga. ( 
ria, se ha establecido un cordon militar en la frontera 
esta nación.

Entre tanto se han declarado limpias ea Malta y Gibral.l 
tar las procedencias de Egipto, Chipre y Grecia, cuando no ( 
haya ocurrido novedad sospechosa á bordo.

Nada importante se sabe acerca de ios médicos extranje. I 
ros que han sido enviados por diferentes gobiernos europeos 
para que hagan el estadio de la enfermedad. Ana no boo | 
tenido tiempo para observar la enfermedad.

En un curioso articulo sobre lix peste negra, publicado! 
en la Gaceta de Sanidad militar por nuestro ¡lustrado j 
querido amigo D . Ramón Hernández Poggio, á más de < 
noticia bastante cumplida de la calamidad que amenaza i | 
la Europa entera y de consignar la sintomatologia de la en. 
fermedad, según nuestro Caldera Heredia, llama la aten- 
ciou— y bien se necesita en este país de valientes casado 
por lo lejano del peligro se espera que no ha de llegar-[ 
hácia la horrible mortandad que la peste ocasiona, no coni' 
parable con la del cólera morbo y la fiebre amarilla, en ri-1 
zon á lo fugaces que son estas plagas fuera de los pa!!« 
que las sirven de cuna.

Con referencia á Ozanam— que en la página 86 del to-1 
mo do su obra presenta un estado sobre la mortalidii | 
producida en el siglo XIV por la peste hasta el ponlií- 
cado de Clemente V I— recuerda que perecieron del azoli | 
á’L836.d86; y meroce advertirse que en la referida estadii- 
tica se notan omisiones de algún bulto.

Es natural que asi suceda; cuando este fiero mónstric | 
invado una nación, suele tardar largo tiempo en abando­
narla. Nada monos qne SO años duró la peste que en 581 
invadió el Egipto, Inego la Turquía europea, Italia, Frac-1 
da , España, Inglaterra y casi toda Europa, y tardó m 
siglo entero en desapar ecer la que el uño 800 y 801 alligii 
la Italia, la Alemania, la Francia, loglaterra, etc.

Necesario es no Iiacerso ilasíones: oí peligro no ha des­
aparecido, y fuera ana insensatez descuidar las precaucio­
nes que reclama la peste negra, distraída la atención cci 
el espectáculo que ofrece esa otra peste rq /nqno suele lli- 
marse política. Es muy difícil que se logre localizarla, y b I 
prudencia aconseja vivir muy prevenidos y no perdonar m- | 
fuerzo alguno para defender ol país de tan espantable esh- 
midad.

Muy favorable pronóstico ha consignado M. A . Fanvíl 
en la Revue d'hygiéne al concluir que los temores conce­
bidos en Europa son exagerados, y que la epidemia no ¡c 
propagará mucho más allá de sus focos actuales, y aun u 
G.xtinguirá por virtud de las enérgicas medidas adoptadas 
por el gobierno ruso. Grande os la competencia del sábio 
sucesor de M. Mellier en la inspección sanitaria de Fran­
cia; pero no le tenemos por infalible.

Y  no se ponga más confianza de lo razonable en las no* 
tables mejoras urbanas que durante los dos postreros siglos 
han sufrido las poblaciones europeas, ni on los progresos 
de la higiene... ¿lian sido acaso poderosas todas estas cir­
cunstancias á impedir los estragos del cólera asiático , ^ 
do la fiebre amarilla? En poblaciones que reúnen en altísi­
mo grado las apetecidas condicionos de salubridad, han 
ocasionado esas pestilencias millares de victimas. ¿Se nega­
rá á la poste el triste poder que hay necesidad de recono­
cer en aquellas-'

VID.T

Compuesto esto articulo, hay noticias de San Ptítersbur- 
go contradictorias á la naturaleza del caso sospechoso ob­
servado allí. Supónese qna no ha sido de pest?. ¿Dónde 
estará la verdad?
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V I D A  M E D I A  Y  T A B L A S  D E  M O R T A L I D A D .

Nadie niega hoy— dice el Sr. E. Cacheux en una nota 
lleída en la Sociedad francesa üe higiene-\a. utilidad 
Ida una buena estadística: casi todos los Estados de Europa 
Itienen actualmente un escalente servicio de estadística y, 
ureciso es reconocerlo, á pesar de los esfuerzos del gobier­
no francés y de nuestros sábios, estamos lejos de tener 
bntos elementos sobre la duración de la vida humana 
Lmo nuestros vecinos los ingleses, 
r Es sin embargo, de la mayor importancia ol conocer la 
liiJa media bajo el punto de vista de la higiene y de una 
\noltitud de industrias. Asi, en Lóndres, cuando en un 
barrio mueren más de 23 personas por 1.000, se nombra 
U  inspector de salubridad que dispone de los más amplios 
Lderes para sanear las habitaciones insalubres y cerrar­
las en caso de necesidad (1).

Las consecuencias práctiuas que de una buena tabla de 
flortalidad podrían sacarse, son muy importantes, y, para 
facerlas resaltar más, diremos algunas palabras acerca de 
fu ¡nflaencia sobre las rentas vitalicias y sobra las Socie- 
Ilades de socorros miituos.

Las primas de las Sociedades de seguros están calcula- 
bar con arreglo á las tablas de Deparcienx hechas en un 
liainpo en qne la vida media se ñjó en uoa cifra mucho 
Ineaor qne en la actualidad; además, las personas acomo- 
ládas que forman l.a clientela de las Sociedades de seguros 
alcaosaa una edad más avanzada que la media de los iudi- 
fidaoa considerados en general. Estas dos causas bastan 
(ara esplicar los fabulosos beneficios realizados por las Aso- 
liaoiones de que hablamos, y el valor actual do sus .icoio* 
las que, on casi todas, es dioz veces mayor que por el que 
nerou emitidas.

Las tablas de mortalidad iuteresau á las Sociedades de 
|ocorro8 mutuos por otro motivo muy distinto.

Muchas de estas Sociedades no han podido cumplir sus 
lompromisos por la admisión de súcios que ejercen profe- 
lionas insalubres, quienes al cabo de muy poco tiempo so 
lonvierten en cargas muy onerosas para la Sociedad. Por 
Ista razón las nuevas Sociedades de socorros mutuos no 
Idmiten, por lo general, como sdcios indistintamente á los 
Ihreros de todos los oficios.

Uní buena tabla de mortalidad según las profesiones, 
lermitiría admitir á toda clase de trabajadores haciendo- 
es pagar una parte proporcional á los peligros que hacen 
orrer á la caja social; por otro lado, el industrial que se 

ledica á uua profesión insalubre pediría uu jornal diario 
Bd proporción y los duefios tendrían Interés en hacer me- 
|QS mortífera su industria.

Fácil nos seria citar otros muchos ejemplos para probar 
I utilidad de una buena estadística, poro creemos haberlo 

lemostrado suficientemente, para que tengamos derecho á 
leilir «I Estado lo que por desgracia no podemos hacer 
Josotros, es á saber:

Establecer tablas de mortalidad con relación á todus las 
Inusss que pueden tener íaHuencia sobre la duración do la 
fida humana, ontre las cuales las principales son:

La habitación.
L El régimen.

La profesión.
L* Las enfermedades,
î as hojas de empadronamiento, los recibos do inqoíli- 

ẑto, etc., son documentos suficientes para estudiar el cfec- 
' de la habitación sobre la duración media de la vida hu- 

naua,
Ba Borltu se han obrorrado sensibles diforencias on la 

portalidad según los pisos (2), y es evidente que la orian- 
¡“íioQ, la altura, la vecindad, deben tener gran influencia.

,  (O íQ uIbq  no pmiiera decir otro tanto, ya que no de toda Es- 
l'fia ni menos üe su eapitall —S.
I *j!) J£l Dr. Arcolso, do Palenno, ha observado qno In mortalidad 
I "  los qne viven cu los pisos bajos es do u l por 100 i de 80 en los 
■'I l'riiner piso; de 10 en Ins Bajinn lo y de P 11'2 en los del

bien quo hasta ahora no so hayan publicado trabajos ba s­
tante séríos para permitirnos apreciarlos.

Los documentos concernientes á las otras causas podría 
suministrarlos el médico encargado de comprobar las de- 
fuDCÍones, quien, de acuerdo con el módico de la familia, 
llenaría unos boletines, de los cuales se remitiría uno á la 
oficina especial cuya creación pedimos.

Terminaremos esta corta exposición diciendo, con Enri­
que Roberts, el célebre reformador de las habitaciones in ­
glesas, que si se aplicasen á Lóndres los preceptos h igié­
nicos establecidos por nuestros sábios, se salvarían anual­
mente 2 5 .000  vidas.

Ahora b ie n , la mortalidad en Lóndres es de 24 por 
1 .000, y la de París, término m edio, do 27 , cuya pérdida 
anual es comparable á los efectos desastrosos de una bata­
lla, pudiendo atribuirse la lentitud del erecimiento de la 
poí)íacion francesa al poco respeto quo profesa á las leyes 
de la higiene (1).

S.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA.

Estado sanitario de Madrid.
O nSE R vacio.V E s u e t b o r o l ó o io a s  d é l a  b e m * n a .— A l ­

tura barométrica máxima, 707,03; mínima, 091,13.—  
temperatura máxima, 12‘’4; mínima,— 3®5. Vientos domi­
nantes, NO ., SO. y N.

Los afectos agudos del aparato respiratorio han conti­
nuado enuu aumenta notable durante la gemaoa que aca­
ba de terminar, á consecuencia de los bruscos cambios que 
ol termómetro ha experimentado en his diferentes horas 
dol dia: las bronquitis, lariagilis y pleuresías, han sido par- 
licularinenta frecuentes, las nenmonlas ée han presentado 
con complicaciones bronqnieles y afectando formas graves. 
Las erisipelas, amigdalitis, catarros gástricos y gaslro-iu- 
tostinales; los reumatismos articulares agudos, las neural­
gias supra-orbitarias y  ciáticas, y las congestiones bron­
quiales y pulmonales, también se han presentado en creci­
do número. Los afectos crónicos del aparato rospiratorio y 
circulatorio hau empeorado visiblemento.

CRÓNICA.

D n fu n o io n .— lia  fallecido en esta córte el conreído mé­
dico Dr. D . Manuel Arnús y Perrer, Director qne fué muchos 
años de loa baños de la Fuda de Monserrat, á cuyo estableci­
miento elevó á gran altura, y en la actualidad de los de Fanti • 
cosa. Acompañamos á su aprecíabilísimo hijo, el D r. D.Manuel 
Arnús Fortuny, y demás familia, en el sentimiento que tan irre­
parable pérdida ha debido causarles.

C a t e | ;o r i i i8 .—Se ha concedido la categoría de ascenso á 
los catedráticos de la Facultad de medicina Sres. D . Eduardo 
García Folá, D. Benito Hernando Espinosa, D. Francisco Cam- 
pá y Porta, D. Francisco Homero Blanco, D . José Armenter y 
Ferrer y I>. Silvestre Cantalapiedra, que ocupan los primeros 
lugares de las seis ternas formados por el Consejo de Instrucción 
publica.

B lo so lu o io n  Iioiiieopstáicn .— La Sociedad médica 
homeopática do .VtfriAí* V «B -yorcá ha adoptado en su último 
meeling anual la siguiente reso ucion, qne nó deja de ser curiosa 
6 imporlante;

"Puesto que la teoría de la dinamizacion enunciada en el Or- 
ganwn ha dado lugar á un método de preparación extravag.mfe y 
discutible; que 5U años (le experiencia han demostrado su falta 
de eficacia práctica, y que no hay razón suficiente en apoyo de 
cstejpnncipio fantástico;

sDecidimos que, si esta teoría puede ser ap'icada en alguna 
ocasión bajo el pv-nto de v  >tn psicológico, es todavía tan oscura,

(1) ¿,S¡ esto sG dice do los trancases, (¡nú no podremos docir de
lut Gij anoleai' —S.
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tan incierta y tan diferente del prinoLpio Jtwííta, que no es dig­
na He ser aceptada en la profesión homeopática.»

Es esta nna declaración preciosa: lo de la preparación 
vdgante y  su ineficacia práctica Talen cualquier dinero, y lo  de 
las cwacione» ptieoUgieas no tiene precio. PriTada la_ homeopa- 
tia de las extraTagancias y de lo qne tiene de psícolágica, queda 
reducida i  una doctrina médica más 6 inénos exclusiva y mas 6 
ménos hipotética, como cualquiera otra de las muchas que han in­
vadido sucesivanieute el abierto y libre campo de la medicina.

E jazaretoa .— Preocupa mucho en la actualidad a’ gcAíer- 
no italiano la necesidad de crear nn gran lazareto, convencido de 
que son insufioientesloa de Nisida. Cagliarí. Poveglia, Variagna- 
no, etc., ahora existentes, y ha encomendado al almirante Ao- 
ton el encargo de buscar en el Mediterráneo^ una isla que ofrez­
ca sérias garantías. ¡Cómo envidiarán en Italia nuestros excelen­
tes lazaretos, en particular el de la isla Pedresa! ¿Quién piensa 
aquí en lazaretos, ni en cosa alguna que tenga por objeto la de­
fensa de la salud pública?

E s t o  n o  t ie n e  r e m e d io — Que vuelva á Teunir.‘ e 
cuanto antes el Congreso profesional, porque cada día son más 
necesarias sus importantísimas resoluciones. Nuestro apreciable 
colega zaragozano Ia  Cfítttcanos dá á conocer, en su último nu ­
mero, un caso curiosísimo. Se ha formado allí una S ocied ii etpi- 
r iíií'ít, y lata! sociedad se cree autorizada para curar á cuantas 
personas lo solicitan. Y  esto se confiesa con el mayor descaro en 
un comunicado que dicho colega publica, aunque amparándose 
bajo el subt-rfugio de que solamente se curan por la iaXSociedid 
las enfermedades conocidas entre los espiritistas por di ohst- 
sÍ9H (1). ¡Esto es peregrinol Pero adviertan que la amenaza de 
los espíritus malignos, mientras no logrea meterse en el cuerpo 
de los pacientes (que entonces habría jiosenon), es más bien Ai- 
gime que medicina. Si enfermos acuden en busca de los exorois • 
mos de los espiritistas, serán poseídos mejor que obsesos.

Pero oigamos á estos nuevos médicos sin título y pidamos á 
Dios que ponga término á los delirios en que ahora dá la huma­
nidad:

«Para ejercer esta clase de actos benéfioos. qne no son otra 
cosa qne nno de loa modos con qne puede cumplirse la caridad 
cristiana, no necesitamos valemos de peregrinos diagnósticos, ni 
nos hacen falta los conocimientos médicos de que V . nos habla,
ni comerciamos en libros, ni practicamos actos ridículos,

• Nosotros, con nuestra fé en Dios, con el auxilio de nuestro
espíritu protector, y valiéndonos de nuestros mediams, curamos 
á los espíritus desgraciados que obsesan á loa hombres, ensefián • 
dolea el camino que V  y nosotros hemos de seguir en la otra 
vida; y con esta caritativa obra, qne no es de oposición á la cien­
cia, resultan curados no pocos enfermos que podrá conocer, y cu ­
yos nombres no citamos por no creerlo del caso.

»N i somos intmsos, ni hombres de saber; pero sí tenemos en 
nuestros corazones una creencia llena de esperanzas y de con­
suelo...»

¡Chúpale esa!
M e d í  o p a r a  p r e s e r v a r  d e l fr ió  á  lo s  p lé s .

— L is  moscovitas tienen, según se dice,un remedio para preser­
varse dcl frió do los piés, lo más sencillo y práctico que pueda 
imaginarse.

Se reduce á envolver el pié. por encima del calcetín, con un 
pedazo de papel y á colocaren seguida la bota. No penetrando el 
aire, se evita absolutamente el fr ío .

yse
Las elegantes de San Petersbnrgo no desdeilaa esta precaución 
te envuelven con papel, no solo el pié sino también la pierna.
C o n tr a  la  tr iq u in o s is .—-ElDr. Ehorde recomienda 

contra esta enfermeda'l una solución de ergotina al \ por <00, 
tomada á cucharadas de hora en hora. En Tos casos en que la ha 
empleado, dice que desaparecieron con bastante prontitud los 
síntomas propios de esta enfermedad.

doscientos vasos de leche al dia. ¡Cuánto mejor y más provecho- 
80 no sería para las poblaciones que se bebiese leche en lugar de
vinos y licores embriagantes!»

V a lo r  s e  n o c e s it a .-E I  D r. Leavit, de Nueva Yotl, 
estando en casa de un cliente encuaclemador, colocó madvetb. 
dameu'e su mano debajo de un pesado cocbi lo. que e g ó  schie 
su muñeca y la cortó por la segunda fila del carpo^ El doetq 
cogió inmediatamente su muñón, cohibió la hemorragia, sel 
. __ouKíx flrt un r.arrnflie 7 ae nizo llevwMzT t apÜ¿ó un wndije’  subió en un carruaje y se hizo llevar i 
su casa, distante tres kilómetros. Los amigos consultsdos.^ae-lsu casa, aislante ore» s-uumciua. ..o--—o—-— f.” ',
cidieron amputar por la articulación radio C;irpiana. El üc. L«.
vit presidió la consulta, tomó parte en la discusión, y dispoM
la inesa de operaciones Hasta rehusó el cloroformo, con el qct| 
al fin le obligaron sus amigos á anestesiarse.

K B tableelfntentO B  ú t ile s .— Dice la Reeitta Men- 
snal Médico Quirúrgica, apreciable colega que en nuestro propio 
idioma se pub'ica euNueva-York;

«Se lun establecido en los Estados-Unidos tabernas para vender 
lecho. Están amuebla-tas con seooillez, y adornadas con flores y 
plantas. A las doce y á las seis de la tarde están llenas, por lo 
general; se puede comer en ellas como en los restaurants, peco 
no se sirve más bebida que leche, eafo, ó chocolate. La idea ha 
cundido y en las ventas de víveres se despachan vasos de leche ú 
los transeúntes: hay algunas casas de estas qne venden más de

l i o s  d o c to re s  e n  F r a n c i a . — El número de mata 
de doctor otorgados en Erancia estos últimos diez anos, ba ti.|
riado iil tenor siguiente: „  , 1

En 1867, 444; en 1868, 49i; en 1869, 6 0 9 ¿« i 1870. tilín  
1871. 308; en 1872, 603; en 1873, 683; en 1874, 585, en 15,i, 
590; en 1876, 604.

E l  h ie lo  e n  la  a n e s t e s ia .—Según el D r. Bsillsl
no hay remedio más activo contra el narcotismo producido p l  
el cloroformo, que la introducción de un pedazo de hielo etil 
recto Una presión moderada, basta para vencer la rcsistíjiBl 
del esiinter. El hielo se funde en el intestino, é inmediataiimílse produce una respiración profunda, precuMota de la rcspin.l
don natural y del restablecimiento de jas funciones cardisml 
El cítalo proF.-aor recomienda también dicho medio en los m t  
de muerte aparente délos recien nacidos. I

VACANTES.

La de médico-cirujano de Paterna (A’mería); su dotación mi 
pesetas. Las soUoítndes haata el del actual.

— La de médico-cirujano de Pozne'o de Calatoava (Ciud-i- 
Real); su dotación 75 pesetas. Las solicitudes hasta el ¿\¡ t  
actual.

— La de raédico-oimjano de Sella f’Alicante); su dotación 9S 
pesetas. Las solicitudes basta el del actual.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

Ma n u a l  d e  m e d i c i n a  o p e r a t o r i a  p o r  j .M
Malgaigne, catedrático do Medicina operatoria do la li- 

cuitad (fe Medicina de Paria. Octava edición por León Lcto
ilustrada con 774 grabados. Se ha repartido el cuademl 
doce. . I

Se publica por cuadernos de 80 páginas cada uno, al pr«| 
de una peseta. Se suscribe en todas las librerías, y en «sj 
administración.

Le  TRAITEM ENT d e s  FIEVRES INTr:RMITTENTji| 
telluriqucB par la quinoidine, par le Dr. Edonard | 

(deV eraon ). „  o l
Q Masson, Libraíre de PAcademie de Mcdecine, 120, B«-| 

Icvard Saint Germain, en face de 1‘Ecolé de Médecine.

Núm. 119.
TUBERCULOSIS M ILIAR A G U D A , POR M. LlTTEK-| 

Docente de la Universidad de Berlín. •

( t )  Obsesión: asistencia de ios espíritus malignos alrededor da . 
alguna persona (,D¡e. de la Aeademia), }

M ADRID: 1879.—Imprenta de los Sresi Rojas, 
Tudescos, .74, principal.
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Biblioteca de la Enciclopedia médico-farmacéuliat'
COLECCION DE LECCIONES CLÍNICAS, DE RICAIU«| 

Vollkmann.

zt:
Núm. 154. _n ii

L.A8 HEMORRAGIAS UTERINAS EXTRA-PUERPE^j 
les, su tratamiento radical y sintomático, por el Dr. 
to RheinBtedtor. Versión española por Víctor B lay, _Docb'| 
en Medicina en la Universidad do Eriange (Alomanis)- 
Se hallade venta al precio de CUATRO REALES cadi.l'jl 

aografia en las r^incipales librerías y centros de 8uscriti*‘| 
nes de España y ültram ar,
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P I L D O R A S
de ProtO'Carbonatode h ierro  inalCerSble

d e l d ü b l a ü d

Com prcEdidas en e l eubto  C odex , 
se em plean hace m as de 40 anos 
po i casi todos los m édicos ;  con  
e l m ejor éx ito  para curar la eloró- 
s ü  f c o l o r e t  p á M o s ) .

H é aquí la  opin ión  de los mas 
¡J S IIJ T u u o ^ ü é ü ^  que lus Jiun experim entado.

c  Desde 3S años que ejerzo la m edicina, he reconocido en las pildoras de 
c Blaud Tentajas incontestables sobre todos los dem as ferruginosos, y las 
< reconozco com o e l m ejor anti-clorótlco. > D » D O U B L E , ex-presidenle 

’ n  la Ácademia dt J^edietna.  ̂ .
«D e  todas las preparaciones ferrugm osas que n os  han dado los m eiores 

« resultados para el tratam iento de las a fecciones cloróUcas, las pildoras 
« de Blaud nos parece deben ocupar el 'rim er lu ga r.»  — J>ieíion~ 

ora lleva grabado ait el nombre |Ía
t  M i d e c i n e ,  t .  i i , page  

Como prueba de auientlcidad, cada pila 
íe lln v e n to r .-P r e c lo W y U n c a ja .
• En Partí. * . r t «  PaywMií. —  En M adrid 

Sordo, SI.
Por menor, Sres. Borrell hermanos, üarcerá, Miqnel, S. Ocana 7  Ortega.

por m ayor, Ágeneia
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PRODUCTOS
______  DB L\ CAÍ*

I 1 . 0  v e n . O ' t
USTVEOTTOR. 

del Aliine procedimieDlo d» etpsalioloi

ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
larmuietlH de 1> date :;n-iiterie le Iit lospitaleg, V 
Iibriunte ea DITDN [Cdtc-d'Or, Francia)

D9

Las nersonas míe tengan repugnancia para tomar ciertos médlcamentos, t^es 
como fes aceites de ricino y úeliigado de bacalao, las trementinas y sus esencias, 
loa bálsamos de oopalba y del Perú, el alquitrán, el éter y cloroformo, el rui­
barbo, la cubeba, el hierro reducido, recurrirán en adelante álas ___

G A . r * S T j r i - . - A . S  -  T H E J ' V E S I V O ' r  
Olóbulos del tamaño de un guisante con cubierta muy delgada y  soluble.

15. i-
S
§ e - i

cft icp  E jO* fp g

I t ln  rr. 3 1j3_ c-»'
ro 3  J2> 

5T  co

pfíeiot .'Cápsulas de Sulfato deQumina,16r».—de Alquitrán d6 Nomega;de Aceite 
de rioinoideÉter;de Trementina de Tenecia; de Eeencia de Trementina, i  r*. 

M A D R ID ; p o r  m a y o r ,A g e n c ia  fra n co -esp a a o la . S ordo , 31, ^

Por menor, Sres. Moreno Mlquel, Sánchez Ocaña, Üarcerá y ü r : a ,

ÁCIDO SALICILICO
Para 1& o o n s e r v a c io n  del V I M O , de la C E R V E Z A  y de tos A L I M E N T O S  

SCBLUMBERQER & CERGKEL, 26, r a e  Bergére, PARÍS 
Unicos concesionarios del privilegio Rolbe y de Heydens 

R.EXTIVIA.TISIVEOS, OOTA V PJEXTRAJLOIA-S
C uración radical en  24 ó 36 horas con

elSALICILATOde s o s a  s c h l u m b e r g e r
INFORMR DB LA ACADEMIA DE MEDICINA : Las cnraclonei Con el A a lic ila to  d e  

■oee ion innegablos : entre 53 Caso» de reumalismos agudo», lo lo  uno ba tenido 
m»l éxllo ; « Cesan los dolore» lo mas tarde en el espacio do trei día». » — Este 
remedio cura in sla iitá n e a n ic D te  t la i neuralgia», jaqueca», lumbago, ciática, 
cólico» hépilico», > Precio 1 4  r> (Con do» ó tre» caja» se curan complelamenle}.

MAL lie PIEDRA ;  (iOTA AGUDA enradaieos el SAUCILATO de L 1 7 IN A . Precio S !
LAS PASTILLAS SALICILADAS  ̂ _

Cor&n lai afecelonei la garganta» eonsupaJo»; precavoD ol ernp 7 U angina. Caja 10 r*.
P O L V O S  de S A L IC IL A T O  de Q U IN IN A  para enrar lai F i e b r e s  

POLVOS DE ALMIDON SALICILADO
•• Contra la» ploaeonea de lo» nino» y contra la traneplreolon deaegradable.  ̂

V A 1  OTDT/1 A O D  el « A L IC IL A T O  l>B  M O H * (ScQluinberger). La puroia «ola 
r A L u l r  l l l A o Í j  del producto, aneeiira l»*curaclon. Precaverle de la» faiiiflca- 
clone».—Exigir la marca SCHLUMBERGER y la drma CHEVRIEH. larmacémico, París- 

P ipi—  d «  h e c T . —M eddH »» d e  » r d  y pUSa SB SP -IW T

AGUA SULFUanSA, SÓDICA T calcica

EAUX-BONNEStuaa-Pjrluta.—bucloa 11 Xiys i  tv Üdiilr», Coniflpado, 8rono«(t/<, Anf/na, 
t r t n a l > c l o n , L t r l n t f t l i , f H o n l t . O t t t m , C o < i u t l u t h t ,  

A t m i ,  P l e u n t l t ,  U n f U I t m a .

KviU de tegnro la Uti> polmenar y biita real* 
atajar tst profreut. „

Preeloi: 3/4 litro, 3 r* i i/1, g t>;  i/4, 4 r>. 
b  M adrH , pg ■ » !» , Igeitl» ftaate-espalalr, faf i», I I .

Pur menor: Sres. M. Miqnel, S. Oca 
ña, üarcerá y Ortega,

DESCUBRIMIENTO.
No miís osmea ntioy, 

ni lofocaeion 
.con  los polvos del 
ID r. H. C L E R T , en 
iMaiscilIe. En Madrid,

f'Or m ayor. Agencia 
rae co-hispano-portu- 
gnesa,Sordo, 31; por 
menor, pasta, 8 ts., 

polvos, le  y  88 r i . ,  Sres. M . Miqnel, 
Ocaña, üarcerá y O rtega.

CAPSULAS BRETONNEAU
oon esesoia pura de

SANTALO AM ARILLO
Contra la blenorragia, catarro de 

la vejiga, cistite del cuello, descom­
posición amoniacal de los orines, etc. 
Digestión fácil, olor agradalle.—D itit, 
3 á 13 al dia según los casos.—(Véase 
el prospecto).

Precio, en París, 6 francos el frasco.
Farmacia c a d e t -s a s Si c o c a t , 

BBETONNEAU, sucesor, C ,'mí« d e  
¡la/renjo. PARIS.

EL EUFORBIO ( b o t h o e d i d m ) .
E p íte m a .— m n b e fa e te D te .-D e rtv a t lv e .

Esta preparación posee nna acción in­
termediaria entre la de los papeles quí­
micos y  otros similares, qne es casi nula, 
y la de la tapsía qne es dem aaW o fuerte.

Con la erupción miliar que produce SQ 
aplicación no se sienten esos comezones 
iuBoportables que causa la tapsia.

B o 18 á 34 boras de aplicación.
Venta por mayor: Paris, casa Desnois 

7  Compañía, i7 , ruó Vieille dn Temple. 
Madrid, Agencia franco-hispano portu­
guesa, Sordo, 31.—P orm en or, á 9 reales, 
Sres. M. M iqnel, ü arcerá , Ortega y 
8 . Ocaña.

f^ w S r Id ^ íf^ S y e r S o ff^ !« ñ te ^ ^ l7 ^ r S ñ !í ;  
ctlá, 3, y Borroll h e ra a n o t, P ijerU  del S ol, B,

^ r M 5 T T O é ñ t^ Iñ m a ñ a ^ a n o !n
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m i c o  ferrnginoto  honrado nominalmente con nna MEDALLA 
en la Exposición Dniversal de París de 187S.«11 la  w*4*»v*u-« —  -  - - - -

EL HIERRO QUEVENNE
_  ̂ n fin Davtfe^profiado por ¡a Ac&demia de Medicina de París,

«  es. de todas las preparaciones ferruginosas, la  que introduce m ayor can 
lldad de hierro en el ju g o  gástrica  ^

Cura : Anemia. Colores pálidos, Pérfidas,
Empobreciiniento de la sangre, ote.

Para desenmascarar las numerosas falsillcacion-s. 0»pui-fl« é ine- 
fícaces siempre, o  veces pelijroso», —  ~

I  eaijense ¡as marcas :
Depositario gen era l: 

É m ile  G E N E V O I X ,
l i ,  RLE DES BEAUX-ARTS, PaRIS.

P«\r ÍTiur t̂tinÍAfCOt «(tmiUUou oslfior mlU éUqaetU ea quAif* wIrUi
.JARIS,

VALERIINATO DE ATROPINA
,   s «T^i   SÍ.K KttinlA frkrm¿Desda 1854 scem olea con grande éxito el Valerianato de AtropiM .bajo la formé

de l ^ n u b s  d \ ® S
din Dofia kfin í»i trAt.fliniento de la SviUvsta, A¿fno íSfitcuii ademU de*HedicSa°do ? a r ^ ^ n  el"tratamiento de ík 'spilepsia, ®

apasmódico, Jaqî eca. Tos neroiosn, SistMco.Palptíaciones^mu nnreíion Coí?«í?iteíí.—El gran numero de curas obtenidas con esw mwicd
^ ü K s  haoe^considerar como un deber el darlo á conocer. iVéAseUmstmcaon.

* — . _ • A .JA • J a  VrtrtTl+._ 4A.
3 l O f  D O S  U cLO O  t u u o J u c i e i i  c w a a iv  u aa  -  ----------------  .

E n  P a r ís ,  P a n n a c ia  L E M A I R B , 1 4 , r n e  d e  G r a m m o n t , 1 4 .
En Madrid y por m a jo r . A gencia  franco-espanola, Sordo, 31.

THAPSIA LEPERDRIEL DE REBOULLEAU.
^  ̂ . .  . ___ ___L  ̂ «.«-«—AA AV.A2I AB flATT nf1Esto poderoso reTuisiTO, qne apenas se conocía hace quince anos, es h o y  un 

rem edio popular, merced á sus Tirtudes enérgicas, reconocidas por todas las ce­
lebridades médicas Desconfiar de las falsificaciones y  exigir las dos firmas.

Por*^máTo"rr'paria, 84, m e  S te .C ro ix  de la B retonnerie! M adrid. A « n c i a  
franeft-bispano-portiigiicsa, S ord o , 31, P o r  m enor, Sree. M , M iqn el, o, Ucaoa, 
Garcerá y  Ortega.LA SOLITARIA (T^ia)

Expelida con  su  cabeza, en dos ó  tres horas, m erced a lasCápsulas Ig n ífu g a s  L e  B eu f, g S  y“simv™ J
de un uso m uy fácil.e un uso m uy fácil.— EiyVflsco, 10 pesetas. j  , p  i

F á b r ic a  en  .Bayona, en casa  del D r. L e  B e tt f , F a rm , de 4. Clase de la Facul­
ta d  de París&d de t ârjs

D epósitos en M íiá « ¿ ,  en las farmacias de Mobsno  M iqn iL , Hermaitosz, Bob-  
E E L L  y  Míq u e l , S .  O caS a , Gabceb-1 y  OBTEGA,y por m ayor A gen cia  franco- 
liispaiio-poituguesa , S ordo, 31. y  en las principales farm acias de ias Provincias.VENTA.JAS DEL FOSFATO DE HIERRO SOLUBLE

DB L E B A S , 5AKMACÉTJTIC0, DOCTOB ES CIEHCIiS. 
r °  S o la e le » ,  J e r a h e  y  P n íiU lla * , tros form as diferentes que satisfacen to ­

das las exigencias dé las prescripciones m ódicas. L a  N oln elon  y  «1 j o r . t o  con ­
tienen a j  centigram os de sal férrea por cucharada; las s>as(llloa , cada una lü

p r c p ó r a e lo n c *  I n c o lo r a " , sin gasto  y  sin sabor de h ierro, sin acción  so­
bre  la dentadora, y  por con sigu icate  de aceptación com pleta sin  distinción  por

todos *°® con otlp ac loM , m erced á la presencia de una corta  cantidad de
sulfato de sosa, que se produce eu la preparación  de esta sal, sm  influir la menor
cosa en el sabor del m edicam ento.

4 * n o u n lo n  d o  lo*  p r in c ip a le s  e lc m c n lo s  d e  lo s  h u eso*  y  d e  lu  * a n « r e ,
hierro y  ácido fosfó r ico , circunstancia qne es de una grande lulluencia sob re  la 
acción  digestiva y  respiratoria. , v _ „

g • :«n<la d e  p r e c ip ita d o  a n te  e l ju g o  g A str lco ; p or  CODSiguicnto, sal d ig e ­
rida y  asimilada inmediatamunte; siempre bien soportada por los estóm agos mas 
delicados, que no pueden tolerar las preparaciones ferruginosas mas estim adas.

D epósito en París, casa GrimauU y  Oomp*, 3, rué Vivienne, y  en las principa­
les oficinas de Farm acia de España.

Bujías g Supositorios
I M V r n n i n U  sóU d a , s o lu b le  e n  c e r c a  d e  h o r a  y  in e d ia , p r e p a r a d a  
I N T E L u u I U m  c o n  to d o s  lo s  m é d ic a m e n t o s ;  cujos efectos eslán probados 
Dar* la cara délas nurgacíones inveteradas 6 recientes, de los Diijos blancos de las vaginitis, de ias 
ó inns las almorranas, las fístulas etc., asi como para curar todas las ifeceiones de las vías urmanas:
del hombre y la murar.— ¿>epifstiO en P a r ís R B Y N A L , F a r m ., TT, rué

Trasmite los pedidos la A genda rranco-H ispano-Portiignesa. Sordo, di, Madrid.

TISIS, ATÍCCIONÍS DE IOS BROSÍ)ílOS. Núi

DB
B O U R G K A U B

CON CKEOSOTA VERDADERA
7  a c e it e  d e  l i ig a d o  d r  b a c a l* * ,

fórmala de los D bs. B ouchabo  t  G nisni 
las dnícaa empleadas en los hospitales de Pe ,̂ 
I S o u r g c a u d ,  farm.'' prov. de los hosp, 

2 0 .  r u é  B a m b u t e a u ,  P A R IS ,

Estas cápsulas, muy ¡oluhles, de íiíf | 
agradable, de sabor assicarado, contieaei: 
las pequeñas, que  dam os siempre, salm 
designación contraria ; 2 centigramosds 
creosota verdadera de l alquitrán de hsyi 
y  BU centigram os de aceite de hígado dt 
bacalao. Las gran des: 6 centigramos dt I 
creosota verdecerá y 2 gram os de aceili | 
de hígado de bacalao.

Dósie: 6 á 10 cápsulas pegúeles, y 2á( 
cápsulas grandes, mañana y noche, segn I 
recete  el m éd ico .—i  francos caja.
V ino y  aceite creosotados—L a  bot.‘  6 fn. I

UNICOVmOdeaUIHA flUE OBTUVVINO D E  CATILLON
con GLICERINd y QUINA

El mas poderoso de los tónicos rcconi- 
I tituyeutes, contra debilidad, cansuneuiii. 
I males del estomago, anemia, diabeta, cío. 
IEfectos déla quina y  del aceite de hígado 
Ido bacalao, siendo la gllcorina im suc- 
Iccdaueo de este, muy fácil de hHnsr.
I Kl mismo, adicionado do hierro :vniO 
I f e b u g in o s o  d e  c a t i l l o k , peniiit! 
I adornas tolerar el hierro á todos loe c-W' 
I magos, no constipa, es el regenerador po¡ 
I cficelonclndela sangre pobre jdescolorlcJa 

PABIS, rne F<mislne-Si-0(iirg6s, 1.WíOALLáEXPOSICIONUNlVtFlSéL '878
M adrid. P or m ayor. A geu cie  fran»- 

Hispano-Portugues.-i, Sordo, 31. P o r » !  
ñ or, Chavarri, A tocha 87. y  Garcerá,

CAWCUAIiAOVA
de L . L E B E Ü P .

P.ABMACIÍDTICO bS I.® CT.ASB
E N  B A Y O N A .

L a  Canohalagna ta ‘opa, yerba  de Amé- 
r ica  que goza  de una grande reputacin 
en Chile y  Perú  para com batir la prD 1 
d isp osición  á  las congestiones y  la cih 
culacion.

L a  Oanchalagva que se encuentrtíi 
e l com ercio , estando generalmente mú 
ó  menos alterada; recom endam os queal 
haga uso de la Canchalagua que lleTtlt 
marea del D r. L  L e  Beuf, ¡a  cual so hallt 
recolectada con el m étodo y precandoi 
indispensables para conseryacion de 1»  
virtudes m édicas de tan preciosa planA 

L a  Canobalagua escogida de L . Le Sen 
se vendo an paquetes do i fr . 26 cents, 

Vino de C anchalagua, tón ico  del d- 
tóm ago, 3 fran cos  botella.

Jarabe de Canchalagua, 3 frs. frasco. 
M adrid, p or  m ayor, A gencia  írsect- 

h iepano-portu guesa ,S ord e,34 —Pormi-. 
ñ o r ,  Sres. M oreno M iq n cl. S- OcM*. 
O rtega , G arcerá , B orrc ll y  Miqnei I 
H ernández.—En provinciae en las prit' 
cipalos farm acias. _

p or  la  Academ ia de M edicina.— Uti® 
m edicam ento fácil do tom ar sin asco
cru ptos, más eficaz que el aceite.

P recio . 14 r e . -P a r is ,  81, rué d'Ami- 
tcrdiim. M ad rid , por m a y or. Agen 
franco-h ispano- portuguesa, S ord o ,J ‘> 
p or  m enor, Sres. M . M lquel, Sbbcp 
O caña, (>flT(’ 0'’á y O itego.

i

P E

de extrscl» | 
de hígado n« 

bacalao,
a p r o b a d ^

ÁG
Cora 

herpeti 
iacione 
[le la p: 

Cura 
fcoses C' 
Vranuli
fea ó fl

Cura 
listash 
Ionio g 
ligado 

t .  pedoi 
Dientes 

Cara 
hiones.

Cura lormas 
Usad 

cnica; 
lulismé 

Cura 
fconvul 
ía tnn( 
sed, al 
pujo di 

uure |tCBÍB ei 
.Med dmiri 

|ras, ca 
Su n erdpit 

nilagr «ptúa 
Nue |noniía, 

fesco,
ly  ning
InicoB,
InODOB 

Tea 
Lee 

¿hora y 
lórid á 
■los £c 
Imixto 
{aeree 

Elh 
Icasiel 
I do mó 
!nssy
taest! 

! scatii 
Las 

casas 
I cajón

Ayuntamiento de Madrid




